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#        RUDIMENTOS 

f  ¿  I   FÍSICO  -  CANÓNICO  *  MORALES. 

#¡  o 

0  GLOSA 

AL  EDICTO  DEL  YLUSTRISIMO  SEÑOR 
Don  Cayetano  Francos,  y  Monroy  DigniGrno 
Arzobispo  de  Guatemala,  publicado  en  veinte 

y  aos  de  Diciembre  de!  ano  de  17S5. 
Sobre  ei  Bautismo  de  Fetos  abortivos,  y  Ope- 
ración cesárea  en  las  Mugcres,  que  mueren 
embarazadas. 

COMPÚSOLA  EL  Bu  A  PEDRO  JO- 

sej  de  Arrese  Clérigo  Presbítero,  Secretario  del 
mismo  llufinsimo  Señor  Arzobispo,  y  Exa- 
minador Synodal  del  Arzobispado, 
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Impreso  en  la\Nueva  Guatemala,  con  las  licen- 
cias necesarias  por  la  Viuda  de  D.  Sebaftian  de 
Arélalo,  aío  de  17  f  6$ 
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DEDICATORIA 

Al  ILUSTRISIMO  Sr.  D.  CAYETANO  FRAN- 

eos,  y  Monroy  Dignísimo  Arzobispo  de  la  Santa  Metro- 
politana Iglesia  de  Guatemala. 

Ilmo.  Sr. 

1$$$$LEVA  ESTE  OPÚSCULO  EN  SU  MISMA  MA¿ 
H  f  $£  teria  gravada  la  lei,  que  le  obliga  dichosamente 
^l_J^á  ponerse  a  los  pies  de  V.  S.  1  Es  una  ofrenda 
$¿$$:$  debida  por  jufticia,  y  una  deuda,  en  cuya  preci- 
sa sacisüüon  ha  encontrado  la  voluntad  quanto  havia  me- 
líefter,  para  poder  sacrificar  fin  los  temores  de  Osadía  ua 
corto  deshaogo  de!  ate&o,  y  la  gratitud.  El  celo  judíente 
de  WS.  tí  encendió,  por  decirlo  alli,  ella  pequeña  llama, 
y  por  eso  figuiendo  los  conatos  del  fuego,  aspira  á  colo- 
carse en  lo  más  alto.  La  elevación  precisa  de  la  llama  ar- 
tificial es  un  lenómeno,  que  tatigó  baftantemente  los  en- 
tendimientos, y  ha  dado  harto  que  discurrir  á  los  Filóso- 
fos. Bien  puede  en  efte  particular  decir  la  Fysica  lo  que 
le  paresca,  qne  nadie  hade  negar,  que  efta  llama,  que  pre- 
tende arder  aora  en  los  altares  de  V.  S.  I.  vuela  condu- 
cida de  una  innata  inclinación,  que  tiene  la  dicha, -que  le 
fabriquen  las  alas  aquellos  atractivos,  y  amabe  ínerza,  con- 
que se  ííenten  arrevatar  las  cosas  acia  su  centro. 

Busca  I  V.  S,  I.  porque  reconoce,  que  mora  en  su 
pecho,  como  en  su  centio,  aquel  fuego,  que  caraéleriza  a. 
Jos  grandes  Preladas.- Y  á  la  verdad,  que  no  se  puede  im~ 
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mar  alguna  idea  de!  celo  de  V.  S.  I.  fino  es  comparándo- 
lo con  ia  estera  de  efte  elemento,  y  eflb,  fi  la  colocamos 
con  los  Aftronomos  modernos  en  el  Sol.  Quien  quiíiere 
hacer  un  retrato  tic  él9  solo  tirará  con  acierto  algún  ras- 
go, tí  moja  el  pincel  en  las  luces  de  elle  Principe  de  los 
Aftros.  No  aneío  yo  á  tanto  empeño  capai  de  deslumbrar 
con  copia  de  resplandor  á  la  pluma  mas  generosa,  y  so- 
Jo  procuraré  por  un  rayo  dar  á  entender  las  brillanteces, 
e  incendios  de  efte  Sol,  como  aquel,  que  por  la  pintura  de 
un  dedo  represento  la  eftatura  de  un  Gigante. 

Unum  pro  cunclisfarna  loquatur  epus. 

La  providencia,  que  glosa  efta   Obrilla,  mueftra  mui  bien 
la  vigilancia,  conque  V.  S.  i.  cela  el  bien  de  su  revaño,  y 
la  oportuna  prontitud,  conque  le  comunica  sus  luces,  pa- 
ta defterrar  sombras,  y  acalorar  frialdades,  que  lo  ciegan, 
y  que  lo  dañan.  Dos  abusos,  mejor  diré  Tiranos  excedi- 
endo la  crueldad  del  sangriento   Herodes,  han  conspira- 
do harta  aqui  contra  la  vida  no  solo  temporal,  fino  tam- 
bién eterna  de  los   infantes  ,  labrándolas  la  impiedad,   y 
preocupación,  apenas  nacen,  y  aun  antes  de  havér  saiidü. 
á  luz,  funeftos  sepulcros,  en  que  quedan  sepultadas  con 
cftos  renuevos  racionales  muchas  esperanzas,  que  tal  vez 
florecerían  en   el  muado,  c  infinitas  cftrellas,  que  serian 
íin  duda  alguna  hermoso  adorno  del  Empíreo.  Contra  es- 
tos mortales  enemigos  de  la  humanidad  despidió  V.  5.  I. 
efte  rayo,  que  da  bailante  confianza,  que  los  dejara  con* 
vertidos  en  cenizas,  firviendo  ai  mismo  tiempo  de  un  prin- 
cipio vivificante  a  los  desvalidos  niños. 

Entre  los  hierolificos  de  los  Egipcios  se  veía  uno, 
que  moftiaba  al  Sol  partido  en  dos  mitades,  y  una  citre- 
lla  en  medio  déla  divifion*  Efta  eftrella  según  Juan  Pie* 
cío  Valeriano  era  symbolo  del  teto  humano,  y  toda  la  ima- 
gen 
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gen  representaba  el  flamante  influjo,  cenque  el  Sol  lo  vw 
vifica.  Si  hu viera  querido  el  pincel  egipciaco  expresar  un 
figno,  que  íignificase  eñe  golpe  de  celo,  que  ha  dado  V. 
$•1.  no  huviera  producido  su  fantasía  pintura  más  ajufta- 
da,  y  su  concepto  quedaría  más  bien  colocado,  ¿  Porque 
quien  no  aduierce  las  ventajas,  que  deberán  en  adelante 
los  niños  á  la  benignn  influencia  de  V.  S.  \?  Ariíloceles 
concede  al  augufto  planeta  parte  en  la  generación  del 
hombre;  mejor  podemos  atrivuir  efta  virtud  á  los  fecun- 
dos rayos  de  V,  S.  I.  porque  no  solo  cooperan  á  la  vida 
temporal  de  los  infantes,  defendiéndola  de  los  insultos  de 
la  impiedad,  fino  que  pasando  más  adelante,  le*  afianza 
fnejór  vida  en  la  divina  regeneración. 

}  Y  como  há  repartido  V.  S.  I  eftos  influjos  ?  Aca- 
so desde  los  dorados  gavinetes  de  su  Palacio?  Efta  cír-i 
cuftancia  á  la  verdad  acaba  de  ajuftár  el  paralelo.  Vimos 
salir  á  V.  S,  I.  como  ardiente  fuego  á  correr  el  circulo  de 
su  Dioceíi,  y  que  entre  las  fatigas  de  la  vííica  mandaba 
publicar  en  cada  curato  un  edi&o,  que  con  sus  luces  au- 
yenta  nieblas  perjudiciales  á  los  tiernos  niños,  y  con  sus 
caritativos  incendios  les  previene  el  logro  de  la  bienaven- 
turanza» No  es  otra  la  conduela  del  celefte  fuego,  pues, 
para  repartir  á  la  tierra  sus  beneficios,  emprende  cada  dia 
la  laboriosa  tarea  de  caminar  un  cielo  dilatado. 

Alíi  se  desvela  V.  S.  I,  por  su  gtei,  y  de  efte  mo- 
do le  comunica  los  ardores  de  su  celo  en  brillantes  fe- 
cundas llamaradas.  Pero  del  mismo  modo,  que  en  el  mun- 
do terráqueo,  hai  también  en  el  mundo  racional  ciertos 
lugares  incultos,  y  sombríos,  que  se  hacen  impenetrables 
á  los  rayos  solares,  y  es  indispensable  el  despejarlos,  pa- 
ra que  puedan  egercér  en  ellos  su  aílividad.  Efte  es  pu«; 
es,  todo  cí  obgeto  de  efta  Glosa,  limpiar  ánimos  igno- 
rantes, y  preocupados,   para  que  sean  más  cfe&ivos  Io« 


paftonl»  deugniosae  V.S  I.  Y  ya  se  vé,  qtiaij  condu- 
Senté  será  paca  lograr  efte  fin,  el  que  V.  S  I.  la  adrmta 
bajo  su  protección;  pues  de  efte  modo  una  llama,  que  por 
sí  es  tan  feble,  despedirá  rayos  de  luz,  llevando  en  su  tren- 
te á  todo  el  Sol.  El  amparo  me  lo  asegura  el  mismo  ce- 
lo de  V  S  I.  í  el  que  mi  obsequio,  aunque  ran  corto»  lea 
admitido  como  ofrenda,  la  benignidad,  que  raneo  sobre 
sale  entre  las  brillantes  prendas,  que  adornan  su  noble  co- 
razón; pues  efta  hace  á  las  Deidades,  que  miren  fin  des- 
den los  pequeños  sacrificios,  aunque  sus  aras  se  cubran  de 
Ne&ár,  a  Ambrofia. 

Júpiter  Ambrofia  satur  </?,  &  declare  vivitx 
Nos  tamen  exta  Jovi,  thura,  merumque  damus. 
Nueftro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  S.  1.  quanto  deseo, 
y  ha  meneíter  efta  su  Iglefia. 

Ilmó.  Sr. 

B.  L  M.  de  V.  S.  I.  su  más  pequefio 
obligado  Siervo,  ^  Capellaa 

Pedro  Josef  de  Arrese, 


É**^ 


LICENCIAS  NECESARIAS. 

EL  Ilmo.  Sr.  D.  CAYETANO  FRANCOS,  Y  MON- 
roy  Dignifimo  Atzobifpo  de  efta  Sanca  Metropolita- 
na Iglefia  de  Guatemala,  cometió  efta  Obra  Rudimentos 
Fisyco  Canónico  Morales y  sobre  el  Bautismo  de  fetos  abor- 
tivoSy  y  operación  cesárea  en  ¿as  Mugeres  que  mueren  em- 
barazadas, á  las  Censuras  del  Sr.  Chantre  de  efta  Santa 
Iglefia  Mcnopoütana,  y  R.  P.  Dr.  Fr.  Juan  Joseí  Lopes, 
del  Orden  de  San  Francisco,  y  en  vifta  de  sus  pareceres, 
concedió  su  licencia  por  lo  tocante,  á  la  Jurisdicción  Ecíe- 
íiaftica  para  que  se  pueda  imprimir,  concediendo  su  pie- 
dad ochenta  dias  de  Indulgencia  á  tedas  las  períonas,  que 
leyeren  dicha  Obra,  ó  inftiuieren  en  sus  noticias,  á  otras. 

APROBACIÓN  DEL  Sr.   Dr.  D.  JUAN  ANTO- 

nio  Digktro  Chantre  de  e/la  Santa  Metropolitana  Iglefia, 

y  Catedrático  de  Prima  de  Leyes  en  e fia 

Real  Univerfijad. 

Ilmó.  Sr. 

V  •  ?«  !•  se  íirvió  remitir  á  mi  censura  efta  Obra ,  que 
comentando  un  Edi&o  de  Y.  S.  i.  ha  dispuefto  el  Bu  Don 
Pedro  Josef  de  Arrese,  Presbytero,  Y  Examinador  Synodál 
de  efte  Arzobiípado,  con  titulo  de  Rudimentos  físico  ca- 
nónico morales y  /obre  el  Bautismo  de  los  jetos  abortivos^ 
y  operación  cefarea  en  las  Mugeres,  que  mueren  embara- 
zadas: y  habiéndola  vifto  cuidadosamente,  no  encuentro 
en  ella  cosa,  que  desdiga  de  nueftrá  Santa  Fe,  %  bueaas 
coftumbres;  antes  si  una  gran  copia  de  do&rína  mui  sa- 
na, sumamente  útil,  ^  cn  todo  d^gna  de  la  erudición,  ze- 
io,  y  piedad  del  Autor,  Por  lo  ^ue  juzgo  mui  convenien- 
te 


te,  que  V.  S.  h  se  íirva  conceder  la  licencia,  que  se  pi4 
de;  para  que  efts  noble  feto  can  bien  organizado*  y  can 
pette&amente  animado  se  dé  á  luz;  ?  él  la  dé  al  publi- 
co en  una  materia  tan  obscura,  v  de  tanca  importancia. 
AíTi  lo  Tiento,  salvo  &c>  N.  Guatemala  Julio  2,7  de  1786. 

Jz/^/z  Antonio  Dighero. 


Aprobación  del  M.  R.  P.  Fr.  Juan  Josef  Lopes  Dn  de 

Sagrada  Theologia,  y  Vicario  aclual  del  Convento  de  Re* 

Ugiefas  de  Santa  Clara  de  ejía  Nueva  Guatemala. 
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Ilmo.  Sr. 

N  VIRTUD  DE  EL  DECRETO  QUE  rROVEYO 
_j  V.  Unta  en  la  antigua  Guatemala  en  veinte,  y  ocho 
de  Junio  del  presente  año,  he  vifto  con  la  maior  atenci- 
ón la  Obra  intitulada  Rudimentos  fisico  canónico  ■  morales 
o  Glosa  ácl  Edifto  que  expedió  V.  lima,  en  veinte  f  dos 
de  Diciembre  de  el  año  de  rml  setecientos  ochenta  y  cin- 
co, sobre  el  Bautismo  de  Jetos  abortivos,  y  operación  ce- 
sárea en  las  Mugetes,  que  mueren  embarazadas,  compu- 
erta por  el  Br.  D.  Pedro  Josct  Arrese,  Presbytero,  y  Exa- 
minador Synodál  de  eftc  Arzobispado.  Verdaderamente 
Obra,  que  ba  dirigida  por  la  caridad,  y  que  no  tiene  otro 
fin,  que  socotrer  al  progimo  en  la  maior  neceíidad,  y  ea 
el  negocio  mas  importante,  no  puede  ser  mala.  Si  se  pre- 
guntare en  que  se  manifiefta  el  Autor  mas  sobresaliente 
<  si  en  la  erudición,  ó  en  la  caridad?  Sin  embatgo  desee 
tan  copiosa  la  primera,  yo  me  inclinaría  á  la  segunda,  Es- 
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ta  lo  ímpetió  a  recoger  con  tanto  "celo  todas  aquellas  no- 
ticias, y  opiniones  Canónicas,  Morales,  Fificas;  Chtrurgicas, 
o  Anatómicas,  que  se  acercan  mas  á  socorrer  ai  necesita- 
do* lor  cito,  y  no  encontrar  en  ella  cosa  que  desdiga,  ni 
se  oponga  á  nueíira  ¿>anta  Fé,  buenas  coílumbrcs,  y  rega- 
lías de  HJ  Magcftad,  fino  una  incomparable  utilidad  para 
los  miserables  tecos,  que  de  otra  suerte  perecerían  eterna* 
líente,  sai  de  parecer  (salvo  meliori)  que  V.  ílmá.  pue- 
da conceder  Ja  licencia,  que  solicita  el  suplicante  para  que 
$g  in  prima*  ¿Sueva  Guatemala  i  de  Agolto  de  *£§ 6* 

Ilmo.  Sr, 
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uati  Josef  Lope[. 
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APROBACIÓN  VE  EL   Sr,  Dr.   DON  JUAN 

de  Dios  Juarros  Maeftre-  Scueta  de  ejla  ¿anta  Jgtefia 

Metropolitana, 

M.  I.  S. 

EL  opúsculo  que  V.  S.  se  ha  servido  remitir  a  mi  Ceo* 
sura,  es  digno  de  la  prensa,  y  la  luz  publica.  No  so- 
lo  no  se  encuentra  en  él,   clausula  que  se  oponga  á  la* 
retalias  de  su  Mageftid,   ni  á  las  buenas  coftumbres,  fino 
que  se  ordena  á  el  mas  n->ble  empleo   de  la  Caridad  en 
la  ocasión  mas  apretada,  y  a  que  se  dé  todo  el  lleno  en 
la  execucion  a  l as  acercadas  providencias  de  ambas  Supe- 
rioridades. Y  alTi  podrá  V.  S.  fiendo   de  su  agrado,  cea- 
ceder  la  licencia  que  se  pretende,  y  en  que  tanto  interc- 
za  el  bien  del   Público,-  pues  por   eitc   roedi  y  alcanzaran 
la  verdadera  felicidad  muchas  almas,  que   de  otra  suerte 
perecerían  miserablemente.  Y  aunque  para  evacuar  el  a- 
sunto  de  que   trata,  se   necefita  el  auxilio,  y  noticias   de 
va.ias  taculcades,  todas  parece,  que  concurrieron  de  con- 
cierto á  torrnar  efte  Libro,  en  que  se  ven  recopiladas  coft 
el  mejor  método,  f  claridad,  todas  las  especies  que  pue- 
den desearse  en   la  materia,  y   ocurrir  en   la  practica,    Y. 
fiendo  una  obra  tan  cumplida,  solo  es  una  pequeña  mu- 
eftra   de   la   erudición,   talentos,    zelo,   y    demás   bellas 
prendas,  que  hacen  a  su  Autor  tan  recomendable.  Nue-i 
ya  Gua'.emala  Septiembre  cinco  de  mil  setecientos  ócheos 
ffi.  y  seis. 

Juan  de  Dios  Juarros. 
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LICENCIA  D£L  SUPERIOR  GOV1ÉRNO. 

DOn  Ygnacío  Guerra  Marchan  Escribano  de  Cámara 
mas  antiguo  de  efta  Real  Audiencia,  mayor  de  Go- 
vierno,  y  Guerra.  Certifico  doi  Fé,  y  verdadero  Teftimo- 
mo  hiberse  presentado  en  el  Superior  Govierno  de  efte 
Reyno,  con  ciertos  recados  Thoribio  Carabajal,  Cirujano 
aprovado,  en  solicitud  de  que  se  diese  á  la  prensa  un  Li- 
bro intitulado  Rudimentos  Fifico -  canónico  -  morales ,  ó 
Glosa  al  Edióto  del  limó.  Sr.  Don  Cayetano  Francos,  y 
Monroy,  Arzobispo  de  efta  Metrópoli,  en  dos  de  Diciem- 
bre del  ano  próximo  pisado  sobre  eí  Bautismo  de  fetos 
abortivos,  y  operación  cesárea  en  las  Mugeres,  que  mue- 
ran embarazadas*  Compuefta  por  el  Br.  Don  Pedro  Josef 
de  Arrese,  Clérigo  Plebbytero,  Secrerano  de  su  Lma.  El 
que  se  mando  pasar  á  la  Censura  del  Sr.  Dr.  Don  Juaa 
de  Dios  Jtxarros  Klacftic  Scnela  de  efta  Santa  lgieíia  Me- 
tropolitana. Y  viiio  el  Expediente  se  determino  en  trece 
del  corriente  concederse  la  licencia  que  se  pide  para  po- 
der imprimir  la  Obra  de  que  se  trata;  En  cuia  virtud  doi 
el  presente  en  la  Nueva  Guatemala  á  diez  v  seis  de  6ep-4 
liembrc  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis  años* 


YgnaciQ  Cuma  Marchan* 
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El  Edicto.  .fol   u 

Dual  sea  el  deftino  de  los  niños*  que  mueren  sin  bau- 
■  tifmó  3. 

Qf/e  son   Fetos   abortibos.  5. 

Les  fetos  abortivos  se  deben  bautífar  en  todo   tiempo*        <* 

Es  sentencia  múi  probable,  que  el  Jeto  humano  se  anima 
en  el  primer  inflante  de  su  concepción.  6  . 

Jiunque  el  aborto  sea  equivoco  debe  bautifarse.  8* 

Modo  de  pon  arfe  con  los  abortos  equívocos*  y  dudofos  y 
como  seles  adminiftra  el  bauüjmo.  S.     9,     10. 

■Deben  los  pueblos  inftruirfé  por  sus  Párrocos  en  esta 
materia,  y  en  todo  lo  conducente  a  la  adminijh ación 
del  bautifmo.  10.  iu 

Principalmente  las  Parteras*  y  los  que  se  hande  ca- 
far, 11.  y  ¡1. 

En  cafo  de  necefsidad  qual  quiera  puede  administrar  el 
bautifmo.  i¿* 

Como  se  hade  adminiftrar  el  bautifmo.  1%. 

Debe  administrar/e  con  intención  de  hacer  lo  que  hace 
la  Iglesia.  i\* 

ha  materia  del  bautifmo  es  el  agua  natural.  r  4. 

La  agua  deftilada  de  flores  es  materia  dudofa ,  y  solo  pue- 
de ufarfe  de  ella  en  cafo  de  necefsidad ,  y  condi- 
cionalmente.  H» 

La  ablución  para  el  bautifmo  debe  hacerfe  en  la  cabera,   1  5. 

En  cafo  de  necefidad  puede  echarfe  el  agua  en  una  pierna , 
brazo  v  o  qualquiera  otra  parte  del  cuerpo-,  pero  Cundido» 
nalmente¡  y  si  nace  vivo  el  feto  debe  repetirfe  la  ablu- 
ción 


eion  en  la  cebera  también  bajo  de  condición»  i  f  * 

Puede  el  feto  bautifarfe,  atando  todavía  dentro  del  vi- 
entre. ..,  * 
Modo  conque  en  este  cafo  se  adminiftra  el  bautijmo.  16. 
Forma  del  bdutifmo:  qual  sea  abfoluta,  y  qual  condicio- 
nal ,  y  del  ufo  difcreto  de  ellas.  «9-  y  10« 
Caufas  del  aborto.  1U 
Qual  sea  aborto  involuntario ,  y  qual  voluntario  en  su  cau- 

ja.  "s  y  li; 

De  que  cofas  puede  seguirfe  aborto.  3  ' 

Si  será  pecado  en  las  embarazadas  no  evitarlas»  *+• 

Si  el  Derecho  Canónico  impone  algunas  penas  a  los  abor- 
tos involuntarios,  b  voluntarias  en  su  caufa»  *■%» 

Qual  sea  aborto  voluntario  en  si»  ^  M. 

JVo  puede  procurarfe  el  aborto  por  con/ errar  el  honor,     i  5. 

Penas,  conque  cajiiga  la  Iglejía  el  aborto  voluntario.     2é. 

Que  sea  operación  cefarea,  y  su  utilidad.  ~7» 

Muerta  la  Madre,  vive  el  feto  por  algún  tiempo.  2«» 

La  operación  cefarea  debe  practicarfe  en  todo  evento  y  en 
qualquiera  especie  de  muerte,  que  padezca  la  embara- 
zada. 19' 

Tiempo  en  que  se  debe  praclicar  la  operación  cefarea.     29. 

Obligación  de  dar  avfo  al  Cura,  quando  muere  alguna  mu- 
ger  embarazada.  %<*» 

...El  cuidado  de  que  se  haga  la  operación  cefarea  toca  espe- 
cialmente a  los  Párrocos,  z*' 

.Modo,  conque  se  hade  portar  el  Párroco,  ó  Confefor  con  la 
enferma  que  padece  preñado  oculto.  }'*  y  Jí« 

.Aquienes  toca  hacer  la  Operación  cefarea»        ^      ^        $4. 
Los   Cirujanos  están   obligados   en  conciencia  d  practi- 
carla. 54» 

Debe  hacerla  el  mismo  Cura,  b  Sacerdote,  no  haviendo  otra. 
.pefena,  que  la  egecute»  Hallan- 


Hallando/e  el  Sacerdote  en  la  necejidai  de  hacer  la  opera- 
ción cefarea,  no  le  debe  fuspender  ningún  temor  ni  de  irre- 
gularidad, ni  de   indecencia,  ni  de  algún  peligro  de  pecar 

n/f°Te?  n        ,  iy  hasta  &. 

Modo  de  practicar  la  operación  cefarea.  28. 

Precauciones  que  se  deben  tomar,  para  afegurarfe  de  la  mu- 
erte de  la  embarazada,  y  el  tiempo  que  debe  detenerse  la 
operación*  99.  40  y  4U  con  sus  notaSt 

hl  que  hiciere  Ja  operación  cefarea,  hade  escudrinar  con  cui- 
dado si  en  el  vientre  se  encierran  varios  fetos.  47.  nota  1 
Precaución  que  se  hade  tener  con  la   muger  embarazada, 
que  se  halla  cercana  a  la  muerte'  47.  Nota  z[ 

De  las  penas  que  pone  el  ediclo  a  sus  tranj'grefores,      48^ 
Que  signifique  Pena  de  Santa  obediencia.  4§^ 

(¿ue  es  excomunión  mayor,  y  los  bienes  de  que  priva»  49. 

Que  significa  la  exprefiom  Ipso  fado  incurrenda.  y  u 

M  jin  conque  en  el  ediclo  se  refervan  estos  pecados,  v 
quien  puede  abfoher  de  ellos.  5 1. 

Aque  perfonas  comprehenden  sus  penas.  52,,  y  jj* 

En   ningún  cafo  es  licita  la  operación  ce/area  en   muger 

Bendición  de  San  Carlos  Borromeo,  conque  puede  el  st' 
cerdote  socorrer  a  la  muger,  que  se  halla  amenazad! 
de  mal  parto»  x     a 

Bendición,  del  agua  de  San  Ygnacio  de  hoyóla.  fa 
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)&$)Bf$N  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  LA  SANTA 
|$  jT*  ^  fglefia  inftituyó  Jesu  chriíto  üctc  Sacramentos, 
Mt-i^c<3m0  otros  tantos  in-ftrumen-tos,  por  los  quales 
%£$%!$£k  ^e  nos  comunica  la  gracia,  ^  fruto  de  su  reden* 
cion^'  pero  quiso,  que  entre  todos  fuese  el  Bautismo  el 
de  maior  neceíidad.  En  efte  puso  la  entrada  á  tan  divi- 
no gremio,  y  Je  dio  la  virtud  de  imprimir  en  el  alma  ci- 
erro espiritual  cara^en,  fin  el  qual  nadie  puede  aleanzir 
la  fcicaavervturanz^  Pero  al  mismo  tiempo,  que  ligó  á  él 
la  salvación,  lo  dejo  en  los  términos  más  fáciles  de  con- 
seguirlo. El  minifterio  de  los  demás  Sacramentos  eíH  ce- 
ñido, aun  en  los  casos  de  maior  urgencia  á  cierta  clase 
de  personas;  más  el  del  Bautismo  no  tiene  limites  en  los 
ataques  de  la  neceíidad.  El  pagano^  el  judio,  el  herege, 
e!  excomulgado,  el  hombre,  %¡  ia  muger  son  miniítros  ex- 
traordinarios de  efte  Sacramento,  y  pueden  conferirlo,  íi- 
empre  que  ocurra  el  lance,  en  que  se  tema,  que  pueda 
morir  algún  progimo  fin  tan  preciso  socorro.  Del  mismo 
modo  no  prescrivió  cierta  edad,  para  recibirlo,  dejando 
al  hombre  en  codas  las  eftaciones  de  su  vida  sugeto  ha- 
vil,  para  purificarse  con  las  saludables  aguas  de  la  regene- 
ración. 

Efía  ha  fido  la  providencia  del  Salvador,  que  dispu- 
so sabiamente  el  orden  de  sus  defignics,*  pero  que  como 
susede  muchas  veces,  se  vé  tranftornado  por  ia  preocupada 
on  humana.  Una  falsa  idea  de  que  el  teto  humano  no  se 
anima  halla  cierto  plazo,  y  la  otra  de  que  no  puede  sor 

<f^  bre  vivir 


brevivir  un  niño,  muerta  la  madre,  que  lo  enfierra  en  sus 
entrañas,  ha  privado  de!  cielo  á  muchas  almas.   Son  muí 
frequentes  los  abortos  en  los  primeros  quarenta  d.as   de 
la  preñez,  y  como   se  creen  entonces   inanimados,  se  a- 
bandonan,  como  una  mole  inútil,  y  que  no  merece  aten- 
ción. Por  otra  parte  ni  se  vé,  ni  se  oye  por  lo  menos  en 
los  pueblos,  que  se  praftique  la  operación  cesárea  en  al- 
guna  muger,   que  muera   embarazada,  ficodo  invcriumi!, 
que  fi  se  mirara  efto  con  más  prudencia,  no  fueran  mu- 
chas las  «cañones,  en  que  se  rubiera  por  inescusable  su 
egecucion.  Bien  se  echan  de  ver,  pues,  las  consecuenci- 
as  de  eftas  indolencias:  i  y  que  direnos,  íi  se  «naaen  las 
de  la  impiedad  ?  No  hai  quien  no  rema,  y  con  sobrada  ra- 
zón, que  son  muchos  los  teros  abortivos,  que  naciendo 
.un'  e^  aquel  ciempo,  en  que  nadie  dudare   ^  in- 
formados de  una  alma  capaz  de  vida,  o  de  muerte  eter 
na    se   arrojan,  y  se   ocultan,    fin  conícr.rlcs  ames  aquel 
Sacramento   de  que  eítá  pendiente  su  suerte,  queriendo^ 
se  encubrir  deslices   vergoñosos    con    el  negro    velo   ue 
una  maldad  más  execrable:  madres  verdaderamente  crue- 
les, y  más  carniceras,  que  las  tigres,  y  q*e  la,  leonas,  co- 
mo  cantaba  Ovidio;  .  . 

Bese  nec  ¡n  armenijs  tigres  jecere  latebris, 
Perderé,  nec  foetus  aufa  leona  suos. 
At  teñera  faciunt,  fed  non  impune  pueUa. 

Unos  abusos  tan  temerarios  no  podían  menos,  que  poner 
en  movimiento  todos  los  resortes  de  aquel  fuego,  que  en- 
fierra el  pecho  de  los  Paftores  celosos,  hafta  despedir  ra- 
yos, que  los  dellruyan,  y  aniquilen.  En  efedo  son  vanos 
y  fuertes  los  edi&os,  que  se  han  publicado  por  algunos 
Obispos,  oponiéndose  á  ele  hecho  criminoso  con  forta- 
leza apoítolica.  Entre  ellos  Señores  tenemos  la  gloria  ae 
r  contar 
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contar  á  nueftro  limó.  Prelado,  que  á  ninguno  inferios 
en  el  celo,  y  vigilancia,  luego  que  tuvo  noticia  del  de- 
sorden, trató  de  su  remedio,  expidiendo  también  un  Edic- 
to, en  que  bajo  de  juñas  penas  ensena,  ^  obliga  á  $q$  o- 
vejas  á  ser  más  avisadas,  y  menos  impías  con  los  infantes. 

Bien  pudiera  sola  efta  providencia  ser  bailante  repa- 
ro a  tanto  daño;  pero  muchas  veces  vemos  desvanecerse 
los  más  altos  defignios  en  Jas  sombras  de  la  ignorancia. 
Una  preocupación  suele  rendirse  más  á  lo  juílo,  que  Ik 
impiedad  misma;  porque  efta  en  fin  teme  elcaftigo,  pe- 
ro aquella,  como  se  precia  de  andar  por  las  sendas  de  la 
razón,  se  íorma  de  apariencias  un  asylo,  digámoslo  &(ñ, 
que  le  lisongea  con  la  impunidad.  Queriendo  pues,  ocur- 
rir á  efte  inconveniente  un  sugeco  piadoso,  que  ha  mira- 
do, |  promovido  efte  asunto,  como  una  de  las  primeras 
obras  de  la  charidad,  y  de  un  corazón  chritliano/  me  pi- 
dió hiciese  una  Giosa  al  Edido  de  nueftro  limó.  Sr.  Ar- 
zobispo, dando  en  eíJa  aquellas  advertencias,  que  pueda» 
conducir  á  su  inteligencia,  ^  mejor  observancia. 

Ya  se  vé  que  el  obgeto  de  efte  proyeóto  solo  ha  íl- 
do  ofrecer  una  inftruccion  á  la  gente  ruda,  y  popular,  y 
eflo-me  fa>zo  aceptar  el  cargo  fin  tropezar  con  aquellos 
temores,  que  me  oponía  mi  inhabilidad.  En  una  palabra 
la  empresa  es  suminiíhár  como  en  una  quinta  esencia  la 
que  trapn  con  extencion  algunos  Autores  sobre  la  anima- 
ción del  feto  humano,  el  tiempo,  7  modo,  con  que  se  de- 
ben baucisár  los  abortos»  la  neeeíidad  de  la  operación  ce- 
sárea en  las  mugeres,  que  mueren  embarazadas,  y  el  me-, 
thodo  de  prafticarla,  en  un  eftilo  llano,  y  proporcionado 
al  vulgo,  y  con  la  brevedad,  que  es  precisa,  pata  que  efta 
lo  comprehenda,  y  retenga  en  la  memoria-  Eí'ia  confine- 
ración  ha  llevado  sugeta  ala  pluma,  reduciéndola  á  lo  ne- 
cesario, y  fin  poderse  extender  ?n  algunos  puntos,  que  io 

mere- 


merecían;  pero  al  mismo  tiempo  con  la  advertencia  ée 
poner  á  la  margen  los  Autores,  que  los  tratan,  pata  qus 
el  curioso  pueda  en  ellos  satisfacer  sus  deseos. 

A  la  verdad  el  pían  propuefto  no  puede  ser  ni  mas 
útil,  ni  más  piadoso,-  f  aunque  en  el  modo   de  seguido^ 
haya  sus  faltas,  fietnpre  queda  la  esperanza  de  lograr  al- 
gún buen  efeá:o.   La   Embriología  del   Señor    Cangiamíía 
stae  para  efto  un  egemplar.  Refiere  que  en  el  ano  de  174$ 
quando  se  imprimía  la  obra  en  italiano,  susedió,  que  una 
tnuger  rpaJpanó  oprimida  de  la  pobreza*    Se  arrojó  aquei 
embrión  fia  coofideracioo,  creyendo  fuese  algún  quajarora 
de  sangre.  La  muger  del  Aitifice  compofitor,  que  traba- 
jaba en  la  impreñon  del  libro,  iníiruida  por  su  marido  de 
lo  que  se  debia  hacer  en  semejantes  casos,  cogió  lo  que 
se  havia  arrojado,  y  examinado,  halló  un   niüo  varón  bi- 
en formado,  y  vivo,  y  lo  bautisó.   Murió  algunos  minutos 
después,  <J  baviendoie  dado  aviso  al  Sr.  Cangiamila,  él  mis- 
mo le  hizo  el  entierro.   Efte  caso   mueftra  la  convenien- 
cia de  participar  de  qualquiera  suerte  noticias   tan    inte- 
resantes.  Pues  yo  quedaré  mui  satisfecho,  fi  mi  talqual  tra- 
bajo logra  el  fruto,  que  el  acomedimiento  del  Impresor, 
y  sufriré  con  güito,  que  mis  advertencias  pasen  por  la  no- 
ta de  incultas,  como  logren  en  algún  lance  la  fortuna  de 
ser  provechosas; 

Jpfe  licét  venias  mu/is  comitatus,  Homerc, 
¿1  nihil  attulms,  ibis>  Homcre,  Joras. 
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EDICTO 

NOS  DON  CAYETANO   FRANCOS,   Y  MON- 

ROr   POR    LA   DIVINA    GRACIA,    Y    DE  LA   SANTA  SE* 

de  Apojíolica  Arzobispo  de  Guatemala  del 
Consejo  de  S.  M.  &c. 


'#& RACEMOS   SABER    A   TODOS   LOS   FIELES 
J&TJ  %&  Cfeiftianbs  eftaotes,  y  havitantes  en  cfte  P.  y  sus 

38f Ju-.-jflSÍ  atlexos,  como  ha  llegado  á  nueftra  noticia,  que 
^^^i'l^causado  no  poco  dolor  á  nueftro  corazón  el 
lamentable,  y  criminoso  desorden,  que  con  ignorancia  mui 
culpable  se  ha  practicado,  y   practica  en  la  mayor  parte  de 
Ja  gente  popular  sobre  la  omiílion  de  bautísar  los  fetos  a- 
boruvos,  aunque  sea  en  los  meses,  en  que  no  cabe  la  más 
leve  duda  de  la  animación,  llegando  eíto  á  cal  extremo, 
que  íiempre  que  se  verifican  los  abortos,  fin  dar  parce  al 
Cura,  ni   consultar  con  persona  inftruida,  no  se  praótica 
otra  cosa,    que  encerrar  el  aborto,  ó   arrojarlo  en  lugares 
¡mundos,  fin  averiguar,  fi  el  teco  eftá  animado,  6  no,  cuyo 
hecho  criminoso  se  egecuca  por  lo  regular  en  quafi  codos 
los  abortos  üegicimos,  ^  lo  que  es  más  aun  en  los  legíti- 
mos, con  tal  ignorancia,  que  no  se  tiene  el  más  minimo 
escrúpulo  en  su  practica,  lo  que,  fi  se  averiguase  por  me- 
dio de  información  resultaría  un  crecido  numero  de  homi- 
cidios en  los  encierros  de  muchos  párvulos  vivos,  dándoles  la 
niuerte  fin  el  beneficio  del  Santo  Bautismo,  No  fiendo  me- 
aos la  que  se   da  en  el   entierro   de  las  Madres  preñadas, 
aun  en  los  meses,  que  llaman  mayores,  á  causa  de  no  eíiár 
en  pra&ica  la  operación  de  apercion  ces¿rea¿  sacando  á  ¡a 

A  cuacara 


criatura,  luego  que  se  verifica  la  muerte  de  la  Madre,  co- 
mo ella  mandado,  ííendo  confiante,  que  jamás  se  llama  pe- 
rito, para  que  se  haga  semejante  operación,  íiendo  lo  más 
lamentable,  que  á  vifta,  y  paciencia  del  Cura,  y  aíiftentcs 
á  ios  entierros  sepultan  á  las  madres  con  los  hijos,  á  quie- 
nes se  debe  juzgar  vivos,  según  en  algunos  casos  se  ha  ex- 
perimentado, cuyo  hecho  es  el  más  espantoso,  ^   grave, 
que  se  puede  dar,  y  el  mas  opuefto  á  todo  derecho  na- 
tural, divino,  y  humano,  y  contra  quien  clama  la  misma  ra- 
zón, y  naturaleza;  por  lo  que  para  evitar  por  nueftra  par- 
te   efte  delito,  mandamos   librar  el  presente,  por  el  quai 
ordenamos  al  Maeftro  N.  Cura  de  efte  R  inftruya  á  sus  fe- 
ligreses en  la  obligación,  que  tienen  en  semejantes  casos 
de  ocurrir   prontamente,  fiemprc  que  haya  ahorco,  á  so- 
correr al  feto  con  el  agua  del  Santo  Bautismo,  sea,  ó  no 
de   legitimo  matrimonio;  pues  de  ¡o  contrarío,  se  hacea 
reos  del  mayor  crimen  ante  Dios,  ^  quedan  sugetos  al  cas- 
tigo, que  les  corresponde;  y  en  el  caso  de  que  la  madre 
antes  del  nacimiento  fallezca,  y  reconozca  eftár  vivo  el  % 
to,  ocurran  fin  la  menor  dilación  á  facultativo  para  ia  ope- 
ración, f  apercion  cesárea,  íia  darle  a  la  madre  íepuitura 
hafta  que  se  verifique  la  extracción  del  feto.  Todo  io  qu- 
al  se  cumplirá  pena  de  santa  obediencia,  y  de  excomuni- 
ón mayor   ip/b  Jacio  incurrenda,  V  de  que  los  confesores 
no  les  absolverán  de  efte  delito,  por  reservarlo,  como  lo 
reservamos  á  Nos.  Y  para  que  llegue  k  noticia  de  codos, 
mandamos  al  dicho  P,  C  que  publicado  efte  Edicto,  lo  fi- 
ge  en  la  parre  publica  de  su  Iglcíia.  Fecho  en  la  Saiua^Vi- 
fka  de  cae  Pueblo  N.  á  u  de  Diciembre  de  1785  anos. 

Cayetano  Arwo.  de  Guatemala. 

Por  mandado  de  S.  lima,  el  Arzpo.  mi  %%. 
Manuel  Llanes  Snó*  laten 
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INTRODUCCIÓN. 

Preg.   Qual  es  el   obgeto  de  efte  edi&o? 

Reíp.  Toda  su  mira  es  arrancar  dos  abasos,  que  se  han  es- 
tablecido con  laftimoso  eftrago  de  las  almas. 

Preg.  Que  abusos  son  eíl>s? 

Refp.  El  uno  es  abandonar,  ó  por  ignorancia>  ó  por  im- 
piedad á  los  fetos  abortivos,  y  el  otro  enterrar  por  preo- 
cupación, ó  falta  de  advertencia,  á  ¡as  mugeres,  que  mu- 
eren en  cinta,  fin  extraer  antes  al  hijo,  que  encierran 
en  el  vientre,  privando  en  uno,  v  otro  caso  a  caneas  al- 
mas de  la  bienaventuranza, 

Preg    Porqué  se  piivan  de  la  bienaventuranza? 

Refp,  Porque  mueien  fin  bautismo,  que  es  un  cara&er, 
que  deben  tener  todas  las  alafas,  para  ser  admitidas  en 
el  Cieio. 

Preg.  Pues  qué  i  no  puede  Dios  salvarlas  fin  el  bautismo? 

Reíp.  Según  la  presente  providencia,  ^  lei  ordinaria  nos 
enseña  la  Feé,  que  no  las  salvará,  (i) 

Preg.   Que  deftino,  pues,  tienen  eílas  almas? 

Reíp.  Eítarán  eternamente  privadas  de  las  viftas  de  Dios, 
y  por  configuiente  serán  infelices. 

Preg.  Pues  no  se  dice,  que  después  de  el  día  del  Juicio 
volverán  al  mundo  á  havitár  un  lugar  mui  delicioso,  ea 
el  qual  han  de  gozar  de  una  gloria  natural? 

Refp. 

[i]  Toan,  i*  Nijiquis  renatus fuerit  ex  aqua,  &  Spintu  Sana 
tOj  nonpoteji  introire  in  regnum  Dei. 
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Refp.  EíTe  error,  y  otros  semejantes  ha  exparcido  en  eí 
Vulgo  la  falsa  piedad  y  compaííioo  indiscreta  con  har-, 
to  perjuicio  de  los  infantes;  pero  creé,  que  los  que  mue- 
ren fin  bautismo,  no  gozarán  de  effas  glorias  imagi* 
narias. 

Preg*  Conque  según  ello,  irán  al  infierno  con  los  demás 
condenados*  ^  con  los  diablos? 

Refp,  Hai  Santos  Padres,  que  aífi  lo  afirman;  pero  otros 
juzgan,  que  quedarán  en  una  cárcel  obscura,  y  tenebro- 
sa fin  otra  pena,  ni  dolor,  que  no  ver  á  Dio%  (i) 

Preg.  Y  qual  de  cíLs  dos  sentencias  te  parece  la  más  a- 
certada  ? 

Refp.  Una,  y  otra  son  mui  probales  por  sus  Autores,  y 
por  sus  razones,  y  eflo  baftk,  para  excitar  en  nueíhos 
corazones  una  grande  compjflion,  ^f  deseos  de  socor- 
rer á  la*  almas  de  los  niños,  procurando  con  el  mayor 
conato,  él  que  no  mueran   fin  el  sacrosanto  bautismo,  (i) 

Preg.  Ya  descubro  aoia  todo  el  fondo  de  efte  mandato, 
y  ojalá  todos  lo  penetiáran,  para  que  lo  obedecieran 
como  es  juíto.  <  Pero  para  su  más  exa&a  obcervancia, 
no  me  inftruírás,  sacándome  de  algunas  dudas? 

Refp.  Bien  puedes  preguntarme  lo  que  quieras*  que  ea 
qoanco  yo  alcance,  te  satisfaré  con  mucho  gufto. 


(i)  Rodríg  Nuev.  afp.  T.  4.  parad.  4.  §.  3* 
(l)  Ídem  eod,  par.  §.  4. 


Par- 


PARTE  PRIMERA. 


($ 


SOBRE  LOS  FETOS  ABORTIVOS. 

^í/e  son  Fetos  abortivos,  y  quando  se  deben  bautizar. 

Preg.   Qac  son  fetos  abortivos? 

Refp  Fetos  abohivos  son  aquellos,  que  nacfcn  antes  del 
tiempo  natural  del  parto,  (i) 

Preg.   Qual  es  el   tiempo  natural  del  parto? 

R^ip,  A  los  nueve  meses  pocos  dias  más,  ó  menos;  (i) 
q.jalquier  otro,  que  acontece  antes  de  efte  plazo,  es  a- 
borto,*  ni  obftante,  que  para  algunos  efeoos  legales  ca- 
mina la  Jurisprudencia  por   otras  sendas.  ( j) 

Prcg.    Y  todos  ios  abortos  se  deben  bautisar? 

Reíp.  Si  todos,  íi  no  aparecen  con  señales  evidentes  de 
muerte.  (4) 

Preg.  Quates  son  las  señales  evidentes  de  muerte? 

Reíp.  Quando  nace  el  feto  corrompido,  ó  dividido  cri 
pedazos.  (5  ) 

Preg*    Y  á  más  de  eftas  no  faai  otras  señales  de  muerte 

cierta  ? 
Refp.    No;  porque  el  c^ue  se  vea  el  feto  fin  movimiento, 

amoratado,  fin  «resuello,  ni  sentido   son  todas  unas  sc- 

üalcs  equivocas,  y  engañosas,  (.6) 

b  Preg. 


t- — 


(1)  Vicat  vocab.  utriusq.  juris  verb  Abortus.  ex  Leg  7. 
§.,2,7,Jf  devent<  in poJJ  mittend»  (i)  Rodríg  N.  Afp.  T.  \. 
parad.  17.  (5)  Leg.  4.  Tiu  *?.  pan.  4.  (4;  iW*  N.  Afp. 
Ts  ?•  parad.  4.  Lang»  embrioL  sag.  tom*  1,  lib.  f  cap*  9. 
(5)  Rod%  &  Cang.  ¿bidem.  (6)  Rod-  &  Cang,  ihidem. 


€  & ' 

Pc«g.  Y  tampoco  ha  de  Hater  alguna  ecepcion  en  el  tiempo» 
Reíp.  No  la  hai;  porque  en  todos  los  términos  del  pre- 
ñado, que  suseda  el  aborto,  se  debe  bautisar  á  lo  me- 
nos bajo  de  condición,  (i) 
Prcg.  Pues  no  se  da  por  asentado,  que  el  feto  humano 
se  anima  nafta  ios  quarenta  días,  íi  es  varón,  y^  nafta  los 
ochenta,  ó  noventa,  íi  es  hembra  ! 
R.    Es  verdad,  que  eüa  opinión  ha  ftdo  comuntflima,  y 
corriente;  pero  los  físicos  experimentales,  y  anathomi- 
cos  le  han  rebajado  mucho  la  autoridad,  que  no  tenia 
otro  apoyo,  que  una  sentencia  de  Ariftoteies  O)  Y  á 
la  verdad,  que  efte  Filosoto  lo  que  dice  es,  que  el  teto 
no  se  mueve  nafra  los  quarenta*  ü  ochenta  4us,  f  ya 
se  vé,  que  no  es  lo  mismo  moverse,  que  animarse.  Pe- 
ro aun  quando  lo  ensenase  expresamente  entraba  bien 
la  máxima  de  Oven,  de  que  en  las  ciencias   naturales 
no  hai  autoridad,  que  prevalezca  contra  la  razón,  y  la 
experiencia,  (j)  . 

P.   Pues  que,  hai  alguna  razón,  ó  experiencia  contra  ia  o- 

pinion  atrivuida  á  Ariftoteies  ? 
R.  Son  formidables  las  razones,  v  experiencias,  que  su- 
miniftra  la  Fylica  experimental,  para  ptovár,  que  ei  te- 
to  humano  se  anima  desde  el  inflante  de  su  concepci- 
ón. Su  fuerza  es  canta,  que  se  ha  ganado  un  lucido,  y. 
numeroso  partido  de  hombres  Sabios,  f  de  vanas  Uni- 
verfidades  enteras  las  mas  üufttes,  y  cultas  de  la  Euro- 
pa, grangeandose  de  efta  suerte  en  lo  intrínseco,  y  ex- 
trínseco el  grado  ao  solo  de  p.obable,  fino  de  probabi- 
lísima. iO  Preg- 


0)!JemeoJ.loc.  (i)  Rod.N.  Afp.T.x  parad.  4  §  x.n.  4, 
C5  )  ln  diclis  hominum  non  quis  con/idero,  sed  quid. 
Contra  in  divhüs;  non  rogo  quidirogoquis. 
(4)  Rod,  NiJfp*  T.  5.  Ferd»  vindic.  §.  14- 


P.  A  ía  verdad  yo  no  comprehendo  como  tiene  tanta 
probabilidad  efla  sentencia,  eftándo  ia  contraria  deci- 
dida por  los  cañones,  y  leyes! 

R.  Te  engañas;  porque  ios  Derechos  no  deciden  la  sen-í 
tencia  filosófica,  fino  que  la  suponen,  defiriendo  en  es- 
to prudenteaiente  al  dictamen  de  los  filósofos,  v  médi- 
cos de  aquella  época,  en  que  promulgaron  sus  leyes»  [s] 

P.  Pero  como  sera  creible,  que  un  cuerpecito,  que  no  es- 
tá pertc&amentc  formado,  lo  intorme  alma  racional  ? 

R.  No  es  necesario,  que  el  cuerpo  efté  perfe&arnente  íor¿ 
Diado;  porque  eftj  no  sucede  ni  á  los  quarenta  dias,  ni 
muchos  dtspues;  b¿fta  que  tenga  aqueilos  piimeros  ru- 
dimentos de  las  paites  principales,  los  quales  se  obcer- 
van  desde  los  primeros  días  de  la  concepción»  En  e- 
teUo  al  tercero  dia  se  vé  ya  como  un  gusanillo  con 
cabeza,  y  aífi  en  efta,  como  en  el  tronco  se  miran  com 
el  socorro  del  michroscopio  los  üneamentos  de  cuerpo 
humano*  (6)  Parece  gusano;  pero  es  horob¿c.  Y  íi  en 
ía  edad  adulta  del  hombre  le  aconsejí  la  humildad,  que 
se  tenga  por  un  gusano  despreciable,  como  decía  Da- 
vid; Ego  sum  vermisy  &  non  homo\  quando  se  huüa  en 
cíi;>s  puocipios,  ordena  la  catidad  de  acuerdo  con  la 
Fyíica,  que  se  reconozca  por  hombre,  y  no  por  gusa- 
no, y  se  favorezca  con  el  saludable  baño  de  Ja  regene- 
ración, tteg* 


(5)  Caram  apud*  Rodrh  tora.  4  Parad*  1.  §  ?«  n.  15.  Ergo 
in  cafn  nofiro  ve  teres  Ponnjices  prudenter  jujjijfent\  ante  dierrt 
40,  vel  So*  abortivos  foetus  non  ejje  baptijandos,  qul  Philofo* 
phorum,  &  Meücorum  sententice  tiwctcmporis  induhitatce  aj: 
sentiri  debuijfeníx  &  tamen  hodie  Smüm.  Düm  no¡L  ubi  depre- 
hendentjuflionem  Ulam  Phitofophorum  fraude,  aut  errare jutf- 
fteiicitam  n pigeret tam  revocare  (6)  Cangianuhlb%  1.  capé 
«,  n. 9.  Rvdrig.  Nuev* ajp*  T*  1.  Parad*  4.  «•  1 3. 


P.    Conque  según  eílo  a  todo  aborto  se  puedo  bautisar  : 
fin   recelo  > 

R,  No  so!o  se  puede,  fino  que  se  debe.  Ello  es  cierto, 
que  eftámos  en  un  lance,  en  que  prudentemente  se  du- 
da, fí  eftád  feto  ammado,  ó  rio>  y  en  semejances  ca- 
sos no  hai  Theologo,  que  no  afirme  la  obligación  de 
bautisarlo  bajo  de  condición;  de  manera,  que  fies  Cu- 
ra, V  no  le  confiere  el  bautismo,  pecará  contra  jufticia 
gravemente,  y  fi  tuero  otra  persona,  que  no  efté  obli- 
gada por  su  oficio,  pecará  contra  caridad,  (i) 

P.  Y  se  ha  de  entender  también  efto  con  un  aborto  e- 
quivoco,  que  se  duda,  fi  acaso  es  un  embrión,  ó  una 
mola,  ó  cuajaron  de  sangre? 

R,  En  ese  caso  ts  preciso  portarse  con  discreción.  Si  la 
molecilla,  que  nace  se  embuelve  en  una  membrana  blan- 
quizca, suave,  V  tratable  al  t¿£ko$  y  que  hace  la  figura 
de  un  huevo,  se  puede  creer,  que  es  un  feto,  y  se  de- 
be bautisar  bajo  de  condición,  pero  de  efta  suerte;  Se 
pone  en  qualquier  baso  agua  pura,  f  que  efté  tibia,  pa- 
ra que  más  fácilmente  penetre  la  membrana,  y  se  echa 
en  ella  aquel  huevo,  diciendo  al  mismo  tiempo  la  for- 
ma; Si  eres  capa^  yo  te  bautifo  &c.  que  es  el  bautis- 
mo, que  llaman  per  immerfjionem.  Después  se  saca  el 
huevo,  ^  se  abre  con  mucho  tiento,^  cuidado,  y  si  se 
encuentra  el  feto,  que  no  eftc  podrido,  ó  hecho  peda- 
,  zos,  se  vuelve  á,  bautisar  de  nuevo  bajo  de  condición, 
diciendo;  Si  no  eflas  bautisadoy  y  eres  capa^  yo  te  ba» 
utiso  &c,  (t)  Pera  fi  lo  que;: 

Prcg. 


(i)  Cangiam*  J  <!:*  <,  Cap»  7.  pertot*  Rod*  ibidemnum*  ti. 
&  túm*  %A  Ven,  '  "c«  parad*  \.  propof.^.  (t)  Cangiam*r 
EmbrioU  T.  1  ™-p%9*pag*  }8  y  figuientes* 


y 

P.  Antes  de  pas£r  adelante,  sácame  de  efta  duda.  Yo  pi- 
enso, que  ectiando  de  ese  modo  el  huevo  en  el  agua, 
íi  condene  algún  feco,  se  sofocará,  y  perderá  la  vida, 
y  efto  no  puede  ser  licito,  V  es  exponerse  al  riesgo  de 
una  irregularidad  ? 

R,  Depon  cite  escrúpulo;  porque  no  hai  tal  riesgo.  El 
feto  caí  effc  eftado  no  resuella,  y  d^l  mismo  modo  que 
eftaria  en  el  vientre  de  su  madre,  nadando  en  un  li- 
quido fin  ahogarse,  se  mantendrá  también  en  el  agua, 
fin  padecer  ningún  daño.  Fuera  de  que  aun  quando  se 
le  acelerara  la  muerte,  en  efto  no  cabe  julio  temor  de 
culpa,  ni  de  irregularidad;  porque  solo  se  le  quitarían 
accidentalmente  algunos  inflantes  de  una  vida,  que  ha 
de  perder  luego,  v  prepondera  fin  duda  alguna  la  ne- 
ccífidad  de  darle  la  vida  espiritual,  que  durará  por  ca- 
da la  eternidad.  ($) 

P.  Queda  yá  desvanecido  el  recelo.  Dime  aora  la  diíiin-j 
cion  de  abortos  equívocos,  que  explicabas  ? 

R,  Te  iba  á  decir,  que  quando  lo  que  sale  del  vientre  de 
la  Madre  no  es  de  figura  ova!,  blanquizco,  V  suave,  fi- 
no una  masa  intorme,  pintada  de  venas  negras,  y  san- 
guíneas, áspera,  V  dura  al  ta&o,  ó  efta  salpicada,  y  man- 
chada de  varios  colores,  se  ha  de  creer,  que  es  mola, 
y  no  se  debe  bautisar.    (4) 

P.  Conque  en  eíle  caso  se  arrojará  el  aborto  como  una 
materia  examine? 

R.  No  se  debe  arrojar,  Cin  abrir  antes  la  mola,  y  exami- 
nar, fi  contiene  por  casualidad  algún  feto;  porque  do 
efto  hai  muchos  egemplares.  (5)  Y  firva  de  regla  ge- 
fceral,  qué  fiempre  que  la  muger  llega  á  tan  trabajoso 

C  knce 


0)  ^  ^  CangiamiU  ibidetn* 


io 


lance,  se  debe  tener  particular  cuidado  con  lo  que  ex* 
pele,  y  se  hi-.de  excru  diñar;  pues  h  eKperiencta  ense- 
íia>  que  suele  ocultarse  algún  menudo  teto.  Y  encon~ 
ees,  ü  se  encuentra,  aunque  sea  del  tamaño  de  una  a- 
beja,  y  no  tenga  movimiento,  se  debe  bautisar  bajo  de 
condición.  Te  referiré  uno  de  los  casos,  que  trae  el 
Sr.  Cangiamila  en  su  Embriología  Sagrada. 

Una  muger  sorprendida  de  mal  paito,  creyó  es* 
tar  etv  el  caso  regular  a  las  mugeres,  aunque  el  lape- 
ramas  abundante  de  lo  que  á^blí  ser.  No  puso  en  dio 
confideracionf  porque  no  creía  haver  concevido¡.  Ei  día. 
figüiente,  dijo  lo  que  le  havia  pasado  á  una  Comadre,? 
la  qual  havíendola  pulsado,  la  aseguró,  que  havia  mal- 
parido. Regiftróse  imediatamente  lo  que  havia  expeli- 
do* i  se  encontró  después  de  veinte  y  quacro  horas  uíi 
teto  vivd> el  qual  fué  bautbado>  <f  ha  viendo  muer  co  po~ 
co  tiempo  después*  se  enterro  éa  la  lgleíia.  ( i) 


>  ir. 

.     Deven  ¡njlruirse  los  Pueblos  en  e/Fas  noticias. 

F.   No  sera  conveniente  hacer  comunes  eíías  noticias; -por 
r    que  los  CuraSvó  Eelefufticas  no  íiempre  se  han  de  h*? 

liar  en  los  casos  que  ©cunea ? 
R.  Yá  eflo  lo  tiene  prevenido  el  Catechismo  de  S.  Pío  % 
el  qual  dice  aífi;  Ofreciéndose,  pues,  muchas  oca/iones,, 
en  fue  es  preciso^  que  se  admini/lre  el  bautismo  por  per- 
finas  populares,  y  mas  frecuentemente  por  mugeres,  se 
hajce  indispensable,  que  todos  los  fieles  fin  di junción  es- 
tén 


fi);  Cangiamila  EmbrioL  Lib  uCap*  9.  png?  54. 


teWmpuéfioS  en  dquello,  que  es  cíe  sufianciá  de  ejh  Sa- 
cramento, Qi) 

P.    Y  á  quien  toca  cfta  enseñanza? 

R,  A  ios  Curas  dice  el  Ritual  Romano*  Por  lo  qital,  & /Tí 
se  explica;  por  lo  qital  debe  procurar  el  Parmco,  que  to¿ 
dos  los  fieles,  principalmente  ¡as  Parieras  sepan  bienf 
y  observen  el  modo  i  de  bautisar9  según  el  rita  de  la  San- 
ta  Iglefia  (5).  Y  ere  fas  Aftas  de  Milán  se  vé  el  gran- 
de celov  é&ftfjpé  eíirecki  efta  obligación  aquel  inligne 
reliaurador  de  la  disciplina  eclefiaftica  Sap  Carlos  Üor- 
romeo,  como  que  tenu  peseteado  coda  su  fondo.  (4) 

R  Reparo,  que  el  Ritual  manda,  que  d  mayor  cuidado 
del  Párroco  sea  el  inftiuir  á  las  parteras;  porqué  es  efto? 

Rv    Porque  ?  Pues  no  echas  de  ver,  que  á  las  parieras  por 

1  razón  de  su  egercicio,  se  les  han  de  presentar  muchas 
ocafiones  <3e  adüiiniífrar  el  buuri'smo,?-  Afa  ao  sabes  cu 
qiianco  se  extiende  eüa  obligación  en  los  Curas  J  Para 
que  te  )iagas  algún  canco  caigo  de  ella,  quiero  decirec 
cffcc  p^Síge  del  b¿b¡o  Ciíierdense  Rodríguez;  Deben  pu- 
es, rodos  e/los  saber  puntualmente  lo  que  deben  pracíi- 
car,  para  queja  creaturá  quede\bautisada  fin  duda  al~ 
gunay  y  efia  ciencia  debe  confikr  al  Párroco,  aue  la  sa- 
ben Debe  confiar  digo\  y  fi  nb  peca  gravemente;  por- 
que Voluntariamente  expone  a  condenacioi%  á  infinitad 
:ahná$,  que  le  efian  encomendadas  por  su  oficio:  motivo  $ 
por  el  qual  le  cargan  de  pecado  gravifiimo  lox  mejores 
Tkeologos,  Pofiev.no  en  su  oficio  de  Cura,  de  Baptfi  m 
46.  manda  que  las  examine  {  las  parteras;]  el  ParroCé 
de  quaato  concurre y  para  bien  bautizar y  y  que  ji  no  sa^ 

bem 


£¡l)  Catechif  Rom,  Pare*  .1.  deS<¡cram.  Eaptif.cap.  u  iuiu 
{})  C4;  Bari^LdcMinifi.  Bapt^Tité.  §.%, 


— 


ben,  y  no  pueden  aprenderlo,  no  las  permita  el  oficio,  ó 
que  dé  quenta  a  su  Obispo,  (i) 

P.    Y  no  hai  otra  ciase  de  personas,  con  quienes  deba  tam- 
'  bien  el  Cura  exmerarse  en  etta  enseñanza  ? 

R  Si,  con  les  que  se  han  de  casar.  Y  de  el  mismo  rnó* 
'do,'  que  antes  de  celebrar  el  Matrimonio,  tiene  obliga- 
ción de  mftruirlus,  fi  no  le  coníta,  que  lo  eftán,  en  los 
miíierios  de  nueftra  religión,  también  debe  imponerlos 
en  todo  aquello,  que  es  conducente,  paia  coatenr  el 
bautismo,  (t)       :í 

P,   Y  para  que  ? 

R    No  conlideras,  que  puede  acaecer  la  desgrana  de  *■ 

'botar  a  una  muger,  eftando   sola,  y  üa  et  socorro  de 

0r„  personal?  Entonces  li  la  muger  ignora  lo  que  déos 

hacer  con  aquel  produóto  de  sus  entunas,  perecerá  la 

alma  del  iníeiiz.  .       ^  .' 

V    Pues  qué,  las  madres  pueden  bautisar  a  sus  hijos? 

v  En  un  caso  de  tanta  neccf.dad  no  tiene  duda,  que  pue* 
den  U  madres,  ó  los  padtes  bautisar  a  sus ;  mismas 
D,-oS,s  "fin  q^ede  efto  les  resulte  ningún  rmpedimento, 
plra^sar  en  adelante  con  libertad  de  los  sanaos  fipes 
Sí  su  eítado;  porque  no  es  culpable,  dice  el  Papa  iu- 
%  VIÜ-  lo  que  se  hace  en  los  ettrechos  de  la   nec* 

P.1Conqiíe?lgun  ello  en  caso  de  ncccíidad   todos  puc- 

R  ^coaTín  ecepcion  de  personas;  (4)  7  solamente  se 
'debe  guardar  el  derecho  de  preferencia.  g 

uyRodr. N.  Ajo.  Tom- t.parfa  u §.  un.  5  y  í.  [1]  Rodr. 
Jj:  7Rp<  771  parad.  1 $  nJX'angiaq,  T.  1.  Lih.  i.cap'9. 
r  )  Vtfr  AdUmina  7.  cauf  %\ quaf 1.  (4)  p}  Aquodamjv. 
d¿o  deConfi  &$  r  Trid,sef¡'  fi  Can*  4.  de  BaptiJ. 


»! 

?♦  Qual  es  cffe  derecho  de  preferencia? 

R.  El  que  en  los  concursos  se  anteponga  el  Sacerdote  al 
que  no  lo  es,  el  eclefiaftico  al  secular,  el  catelito  al  ia- 
ñc\>  el  hombre  á  la  muger*  fi  no  es  que  á  efta  en  las 
circuítancias  del  caso  la  prefiera  á  quálquiet  otto  la  de- 
cencia; ó  la  mejor  inftruccion,  (5 ) 

P.  Supuefto,  pues,  que  a  codos  se  nos  puede  ofrecer  eíle 
lance3  enséñame  aora,  qual  es  lo  necesario  para  admi- 
niílrar  bien  el  sacramento  del  bautismo  ? 

R,  Sí  lo  haré  en  lo  necesario  al  punto,  de  que  aora  tra- 
tamos. Y  haviendote  dicho  ya  lo  suficiente  sobre  el  su* 
geco,  y  miniftro,  te  advertiré  lo  que  todos  han  de  sa- 
ber de  la  intención,  materia,  y  torma  de  caá  precisa 
Sacramento, 

§.    Ilí. 

Del  modo,  conque  se  ha  de  adminiftrar  el  Sacramento  del 

Bautismo. 


INTENCIÓN. 


P    Con  que  intención  se  debe  conferir  el  bautismo! 

R,    Debe  conferirse,  como  enfeña  el  Confilio  Tridentins 

con  intención  de  hacer  lo  que  hace  la  Iglefía,  é  inílicu- 

yo  Jesuchriíto.  (6) 

•■■.■..•■ 

MATERIA   REMOTA. 

P.  Y  qual  es  la  materia,  con  que  se  ha  de  bautísar  ? 

D  R*íp. 


(5)  Lacroix  Lib  6,  p,  u  72/171.  (6)  Trid,  SeJJ.  74  can.  11.de 
Sacramentis  in  gen%  ~  r 
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R.  La  materia,  que  'Uamaft  rerntita  del  bautismo  es  elugeft 

pura,  y  natural  [t]  como  la  de  lluvia,  del  mar,  de  no, 
de  fuente,  y  de  pozo* 
P#  Y  íi  se  encuentra  á  mano  agua  rosada,  ü  otra  de  eíTis 
aguas  deftiladas  de  flores,  no  se  podrá  bautisar  con  ellas? 
R.  Mira,  Edas  aguas  deftiladas  son  materia   dudosa,  y  no 
es  licito  usar  de  ellas  para  el  bautismo,  fi  no  es  en  uii 
caso  tan  urgente,  V  egecutivo,  que  no  se  pueda  conse- 
guir agua  natural,  fin  que  aventure  en  la  tardanza  la  sal- 
vación del  niño* 
P,  Conque  en  caso  de  neceíidad  se  puede  bautisar  con  a- 

guas  deftiladas? 
&•  En  eíle  caso  si.  Y  no  solo  con  agua  deftilada,  fino  tam- 
bién con  legia,  cerveza,  caldo,  y  tinta,  con  tal  que  eíto9 
líquidos  no  eften  espesos,  fino  tenues,  {t)  Pero  has  de 
eftár  advertido,  que  entonces  el  bautismo  se  di  bajo  de 
condición. 
P.  Yo  he  oido  decir,  que  las  aguas   deftiladas  en  nada  se 
diftinguen  de  la  agua  llovcd^a;  pues  íi  con  efta  se  pue- 
de bautisar  en  todo  trance^  porque  no  con  aquella  ? 
R,  No  hai  duda  que  en  io  fyíico  riene  effo   bailante  fun- 
damento;   pero    para  la   adminiftracion  pra&ica  de  los 
Sacramentos  hemos  de  echar  á  un  lado  provabiiidades,  y 
caminar  fiempre  por  las  sendas  de  lo  seguro.  (5^ 

MATERIA    PRÓXIMA. 

P.  Y  que  parte  del  cuerpo  se  ha  de  lavar  al  que  se  bautisa » 
R.  Ella   ablución  es  la  materia  próxima,  la  qual  debe  ha- 
cerse 


(O  Trid* ead.  Seffl  can*  1.  de Baptif  (1)  Lacroix  Lib.  6. 
van.  1.  duv.u  num.  160» &  161.  ( $ )  Ibidém* Innoc* XLpfdp. 
u  ex  damnat* pojlrid.  Calend*  Maman*  167 9+ 
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■cersc  en  k  cabeza,  por  ser  la  principal,  y   mas   noble 

parte  del  hombre  (4) •  Y  debe  procurarse,  que  la  agua 
toque  al  cutis;  y  como  suele  efta  encontrar  embarazo 
en  algunas  coítras,  y  craíitudes,  será  conveniente  de- 
jarla correr,  hafta  bañar  la  frente,  ó  la  espalda.  (5) 

P,  Y  íi  acontece,  que  asume  el  feto  solo  una  mano,  ó  un 
pie,  7  se  reme  que  muera  antes  de  nacer,  se  le  podr^ 
conterir  el  bautismo  en  la  parte,  que  descubre? 

R.  Entonces  íi  se  puede  bautisar  en  qualquiera  parte  bajo 
de  condición^  pero  íi  llega  á  nacer  vivo,  se  le  repite  el 
bautismo  en  la  cabeza  condicionalmente.  (6) 

P.  Y  íi  lo  que  descubre  es  la  cabeza,  como  se  ha  de  bautisar? 

R.  Si  se  conoce  que  efta  vivo,  se  bautisa  absolutamente,  y 
-  después  d**.  nacido  no  se  ha  de  repetir  el  bautismo,  (j) 

P#  Me  parecey  que  aun  puede  ser  el  caso  más  apretado,  y 
»o  quiero  quedar  con  dudas.  Dime,  fi  el  teto  no  des- 
cubre parte  ninguna,  y  prudentemente  se  teme,  que  pe? 
rezea  antes  de  nacer,  que  se  hará  para  que  no  pieida 
también  la  vida  de  la  alma? 

R.   Bautisatlo  dentro  del  mismo  vientre.  (8) 

P.  Pues  que,  á  los  niños  eftando  en  el  vientre  de  la  madre 
se  les  puede  adminiftrár  efte  Sacramento? 

R.  Que  embarazo  hai,  para  que  no  se  les  adminiftre?  Ellos 
son  hombres  viadores,  se  pueden  tocar  imediatamsnte, 
y  lavar  con  agua  natural,  aplicándola  con  la  forma  pres- 
cripta  por  Jesuchdfto,  y  aúi  nada  falta,  para  que  reci- 

vaa 


.mmám 


(4).  Baruff.de  Bapt.parvuL  T.  7*  §.  1.  n*  1 6.  (5)   Voit  The- 
ei&g<  Moral*  par:%  z*  num.  ij$.  (É)  Ritual  Román,  de 
Baptifmo  parv,  í\  2..  (7)  Ritual*  Román*  ibidém. 
\Í)  Rameal  Tu   ?•  de  Baptifmo  parvuL  a  num*  1  z.  ai  1  f . 
Rodrtg.  N.  Afp%Tom.  c. parad,  19. 


van  e!  Sacramento.  Efta  es  una  sentencia  defendida  peí 
muchos  Authores  ^ffi  antiguos,  como  modernos»  (r)  Y 
á  la  verdad,  quien  ha  de  cteér  de  la  Providencia  del 
Salvador,  que  excluyese  de  efte  medio  tan  único,  y  tan 
preciso  á  eftos  infantes  redimidos  igualmente,  que  toz 
dos  ios  hombres  con  el  precio  de  su  sangre? 

P,   Pe^o  no  rne.dirás  como.se  pra&ica  eíla  operación}  pofc 
que  á  mi  me  parece  impoffible? 

Re  £n  eíla   imaginada   imp  fíibüidad  se   han  fundado  los 
que  la  repruevan;  pero  para  que  veas  quan  fácil  es,  te 
pondré  aquí  á  la  letra  la  infti acción  de  ün  facultativo, 
que  son  á  los  que  debemos  dar  crédito  en  efta  mate- 
ria, Don  Francisco  Maurisau,  ó  Morisó   Cirujano  Jura- 
do de  Paris,  que  egerció  el  arte  obíte&icia  quarenta  a- 
t?os,  en  un  tratado  que  escrivió  de  Anathomia,  y  ope- 
ración del  parto,  traducido  del  francés  al  español  por 
Don  Chnftoval  Gonzales  Cirujano  Comadrón   de  Ma- 
drid, haciéndose  cargo  de  efta  dificultad,  dice  sííi;  Pe- 
ro yo  respondo  en  una  palabra  a  ,e/íe  solo,  y  principal 
fundamento,  (  sobre  el  qual  los  sedarlos  de  Roset  pue- 
den apoyar)  que  no   hai  oca/ion>  eti  donde  no  se  pueda 
.admimjlrar  el  bautifmo  al  fetus  todo  aquel  tiempo,  que 
se  halle,  en  el  vientre  de  la  Madre,  fiendo  mui  fácil  in- 
troducir el  agua  por  medio  de  una  geringay  de  modo  que 
pueda   llegar  a  tocar  el  agua  a  qualquvera  parte  de  su 
CütrpQt   y  sería  inútil  alegar,  que  no  se  puede  conducir 
el  ®gua;  porque  el  fetus  eflá  embuelto  en  sus  membra- 
nas^ que  ¿on  las  que  impiden;  porque  se  las  pueden  rom- 
per en  cafo  de  que  no  lo  e/luvieran  ellas  y  por -cuyo  be- 
neficio se  puede  tocar  qualqúier  parte  de  su  cuerpo*  y  fi 

se 


tt)  Baruff,  xit.  7.  de  Bapt*parv*  a  n.  u.  adi$<Rod*N.*tfp  &C* 
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sefupone,  que  el  orificio  interno  del  útero  no  eftk  sufici- 
entemente dilatado,  y  que  sera  impofible  en  confeguirlo, 
efiá  fácilmente  refutada  efla  obgecion;  porque  en  seme- 
jante cafo  es  meneftér  suspender  desde  luego:  perqué  ó  la 
paciente  no  se  hallaría  con  dolores  de  parto}  ójí  los  pa- 
decía, era  preciso  que  el  útero  ejluyiese  dilatado  sufici- 
entemente^ y  por  mui  poco,  que  ejluviese  abierto,  se  po- 
dría suficientemente  dilatar,  para  poder  de  efla  manera 
baudsar  el  jetus,  introduciendo,  como  se  ha  dicho  el  a- 
gua  sobre  alguna  parte  de  su  cuerpo  con  el  canon  de  una 
pequeña  geringa  \tj.  Tienes  en  efte  pasage  de  Morisó 
no  solo  explicado  el  methodo,  con  que  se  puede  admi- 
iiiíkár  el  bautismo  dentro  del  vientre,  fino  un  perfeóto 
reparo  á  todo  lo  que  se  puede  oponer, 

í\  No  hal  duda,  que  satisface  cumplidamente  en  quanto 
á  lo  fyíico,  y  material  de  la  operación;  pero  en  qüanto 
&  lo  theologico  aun  me  queda  efta  duda*  Yo  oi  en  ci- 
erra tertulia,  en  que  se  trataba  efte  punto,  que  dijo  uno, 
que  rnoftraba  bailante  lo  entendido,  que  aunque  fuera 
pcílble  lavar  al  feto,  eftando  en  el  vientre  de  la  madre, 
do  haviendo  todavía  nacido,  no  podia  conferírsele  un 
sacramento,  que  es  en  frase  de  la  Escritura  renacimien- 
to. Y  en  efe&o  como  podrá  renacer  el  que  todavía  no 
ha  nacido  ? 

Ft  Has  de  eftár,  que  las  voces  nacer,  y  renacer  en  las  Sa- 
gradas Escrituras  fignifican  muchas  veces  engendrar,  y  re- 
engendrar. Baílete  por  aora  efte  egemplar:  quando  Se- 
ñor San  Josef  se  ausentaba  de  su  Esposa  María  Santís- 
ima, por  havetla  observado  señales  de  preñez,  eftando 
dormido,  le  habló  un  Ángel,  y  le  dijo  aíli;  Josef  Hijo  de 

É  David 

■*■"    "  '■'  i  --~ 

{t }  Maurifau  Trat*  anathom*de  las  partes  de  la  muger^  que 
firven  á  la  generación,  trad  por  Con^  foU  355  y  $  5  6. 


?  JDavid,  no  temas  el  vivir  en  cúmpaniade  María  tu  Efi 
posa,  porque  lo  que  ha  nacido  en  ella,  es  obra  del  Espí- 
ritu Santo.  Mira  aquí  fiü  disputa  usada  la  voz  nacido,  ea 
lugar  de  engendrado;  pues  en  ede  tiempo  aun  eftaba  ei 
niño  Dios  ensenado  en  las  puriílimas  entrañas  de  su 
Madre  Virgen. 

También  has  de  eftk  en  que  !a  voz  renatus  en  el 
Evangelio  de  San  Juan  nos  da  á  entender  un  renacimi- 
ento moral,  y  aífi  lo  que  supone  en  el  hombre,  es  tam- 
bién un  nacimiento  moral.  Quando  se  engendra  nace 
al  pecado,  y  renace  á  la  gracia,  quando  se  baucisa.  (i ) 
P#  Conque  en  finen  efte  modo  de  adminiftrár  el  bautismo 
no  hai  inconveniente,  V  se  puede  ensenar,  y  persuadir? 
R#   Nada  menos  que  el  Señor  Benediéto  XIV.  enseña,  que 
los  Curas  deben  inftruir  en  ello  á  las  Parteras,  y  acon- 
sejarlas, que  lo  practiquen,  adviniéndolas  si,  que  ei  bau- 
tismo lo  confieran  bajo  de  condición,  y  en  caso  de  na- 
cer después  vivo  el  feto,  lo  vuelvan  á  baucisar  bap  de 
condición,   (i) 

FORMA. 

P.  Dame  aora  alguna  regla  general,  para  que  sepa  ya* 
que  es  bautisar  baio  de  condición,  ó  absolutamente,  y 
quando  debo  usar  de  eítos  modos? 

&•  Tiene  cada  Sacramento  ciertas,  f  determinadas  pala- 
bras, con  que  debe  adminiftrarse,  que  son  la  forma  del 
Sacramento;  porque  determinan  aquella  acción,  la  ha- 
cen sagrada,  y  causativa  de  la  gracia  por  la  virtud,  que 
para  ello  les  dio  el  Salvador  de  su  inftitucion.  Ellas  en 

el 


f  il  Rodr*  N.  Jjp.  Tom.  %.  carta  gratul.  $.  if  ka  fia  el  S.  (%) 
Seden* XI V.  de Synod.  Dice/. L.7.  cap.  5.  nutrí.  *. 
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el  baurisráo  sop  amellas,  que  recibieron  los  Apollóles 
del  mismo  Xesuchrifto  poco  antes  de  su  Gloriosa  As- 
cenfion,  quando  les  dijo:  Enseñad  a  las  gentes,  emú- 
s ándelas  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Ef- 
piritu  Santo*  (O  De  las  quales  hemos  de  usar  precisa- 
mente,  para  bautisar,  diciendo  de  efta  suerte:  Fuldnoy 
yo  te  bautiso  en  el  nombre  del  Padre>  y  del  Hijo,  y  del 
Espíritu  Santo.  Amen.  Quando  se  pronuncian  puramen- 
te} como  aora  te  las  he  dicho,  y  fin  liglr  la  voluntad 
de  conferir  el  sacramento  á  ciertas  circuftancias,  se  lla- 
ma forma  absoluta;  pero  fi  solo  se  intenta  hicer  sacra- 
mento en  efta,  ó  la  otra  circaftmcia,  es  condicional» 

P.  Dime,  pues,  quando  se  ha  de  usar  de  una,  y  quando 
de  otra? 

R.  Siempre,  que  no  se  ofrezca  algún  prudente  motivo,  que 
haga  temer,  que  el  Sacramento  se  expone  á  nulidad,  se 
ha  de  usar  de  la  forma  absoluta;  v.  g.  Si  te  coaita  que 
el  feto,  que  vas  á  bautisar  es  racional,  que  eílá  vivo,  f 
tienes  agua  nuural,  no  hai  necefidad  de  condición.  Pe- 
ro fi  cave  duda  de  su  animación,  ó  de  su  vidí,  ó  la  ma- 
teria es  dudosa,  entonces  la  condición  es  indispensable, 

P.  Y  en  el  caso  de  que  la  duda  recaiga  sobre  la  animaci- 
ón, ó  vida  del  feto,  de  que  condición  se  ha  de  usar? 

R.  De  efta:. Fulano^  ¡i  eres  caph^  yo  te  bautiso  en  el  non- 
bre  del  Palre^  y  del  Hijo,  y  del  Ef piritu  Santo.  Amen, 

P.   Y  si  recae  sobre  el  agua? 

R,  De  efta:  Fulano,  si  ejh  liqúdo  es  materia  apta,  yo  te 
bautiso  en  el  nombre  del  Paire ,  y  del  Hijo,  y  del  Ef- 
piritu Santo.  Amen. 

Preg, 


( j)  Euntes  ergo  docete  gentes,  baptizantes  eos  in  nomine  P&* 
iris ¿  &  Filij)  &  Spintus  SanclL  M$tk%cap.  2.8. 
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P.  Y  cí  bautismo,  que  se  da  bajo  de  condición,  quanáa 
se  ha  de  repetir  condicionalmcnte,  como  me  has  ad* 
vertido  en  algunos  casos? 

R,  Quando  el  bautismo,  que  se  confirió  bato  de  condici- 
ón, queda  dudoso,  aun  variadas  las  círcuftancías,  se  ha 
de  tepetir  con  efta  condición:  Fulano^  fi  no  ejiás  hau- 
tisado^yo  te  bautiso  en  el  nombre  del  Pudren  y  del  Hi- 
jo, y  del  Efpiritil  Santo.  Amen  Pero  si  falta  cita  dudá¿ 
no  se  puede  fin  grave  pecado  reiterar  el  bautismo,  aun- 
que sea  condicicnalmeme,  y  en  sentir  de  hombres  gran- 
des, tan  bien  se  incurre  en  irregularidad,  (i) 

P«  No  seiia  mejor  escusár  citas  condiciones,  que  tal  vez 
no  acertará- á  usar  de  ellas  la  gente  vulgar? 

R.  No  seria  nujor,  fino  mui  ma!c;  porque  efto  es  ne- 
cesario, para  guardarle  ai  Sacramento  aquella  reveren- 
cia, que  se  le  debe. 

F#  Que  irreverencia  se  le  haría  al  Sacramento  adminiftran- 
dolo  fin  condición  ? 

R.  Muy  grande;  porque  se  exponía  á  la  contingencia  de 
xiuhdad,  tfte  es  el  motivo,  por  el  qual  se  ha  eftablecido 
el  uso  de  la  condición;  porque  el  que  baurisa,  liga  de  tai 
suerte  su  voluntad  á  ella,  que  fi  en  aquellas  citeuftanci- 
as  no  puede  ser  valido  el  Sacramento,  su  intención  es 
no  cor.tcririo;  aííi  se  salva  el  riesgo,  y  se  le  tributa  la 
juila  veneración, 

P*  Pues  para  que  nunca  se  falte  á  eíla  Hebida  veneración, 
no  seria  conveniente  bautisar  fiempre  cendicienalmente? 

E,  La  contíicii  n  ro  se  puede  perer  a  la  forcea,  f\  no  es 
quando  lo  di&a  la  razón,  y  la  prudencia,  y  lo  contra- 
lio  seria  profanar  con  chanzas  una  acción  tan  divina,  (t) 

Preg, 


(»)  /pudl  aerolxL,  7,/r  48$.  Rodrig>N%SlJp.  T.^pag*  $1 
U)  Lacroix  Lib*  6.  p.  1 .  num*  47. 


P.  Y  será  preciso  expresar  la  condición,  ó  baftará  conce- 
virla  en  la  menee? 

R.  Lo  mas  acercado  es  expresarla.  Es  verdad,  que  en  los 
primeros  ligios  de  la  Igieíia  no  era  aífij  pero  hoi  es  lo 
más  contarme  a  una  Decretal  de  Alejandro  ■IlL-(,-j  y. 

P.  A  que  tiempo  deben  proferirse  las  palabras^  quando  se 
hace  la  ablución,  ó  anees,  ó  después? 

R,  En  la  practica  deben  decirse  al  mismo  tiempo,  que  se 
bautisa;  porque  ello  es  lo  más  seguro,  Pero  no  seas  tan 
emano,  que  escrupulices,  si  ia  ablución  se  acabó  un  po- 
co antes,  que  ia  torma¿  porque  no  se  exige  tanta  púa* 
tualidad.  (4/     * 

l\      ;¿  §.  IV. 

De  las  causas  del  aborto,  y  de  sus  penas. 

P.  No  hai  a^gun  medió,  para  evitar  los  abortos;  porque  á 
la  verdad  es  uno  de  los  mayores  males,  á  que  elta  ex- 
puefta  la  humanidad? 

ft.  Para  evitar  muchos  sij  para  escusarlos  todos  no;  por- 
que no  todos  eíián  en  la  voluntad  de  las  madres. 

p;   (guales  son  los  que  no  eftan  en  la  voluntad  de  las  madres? 

¡^  Los  que  provienen  de  entetmedad,  y  <áe  algunos  lan- 
ces inexcusables,  ó  no  prevlftos,  como  es  una  caida,  un 
suíto,  el  mal  trato  de  un  marido  colérico,  y  brutal;  a«r 
unque  es  verdad,  que  los  que  se  originan  de  eíta  ulti- 

F  ma 


fj)  Cap*t.  de  Baptis»  ('$)  De  quibus  dubium  efl  an  bapti- 
zad fuerintybaptí^antur  hijs  verbis  prcemiflis.  Si  baptizaras 
es,  non  re  baptizo;  sedfi  non  dum  bapti[atus  es,%ego  te  bapti- 
zo .  Cap.  l<  de  Bapt*    4)  Uoit  TheoL  Moral* pan.  z.  n.  14. 
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ma  causa,  se  remediaran,  si  sufrieran  tan  malos  mari- 
dos las  penas,  que  les  imponen  nucftras  leyes  [i].  Te 
aseguro,  que  quando  coníídero  can  irracional  crueldad, 
se  me  viene*  al  pensamiento  aquellas  palabras  del  Gé- 
nesis; Sanvuinem  animarum  ve/irarum   de  manu  bcfiía- 
rum  cunclamm  requiratn,  como  que   las   digera  Dios  á 
tan   infelices  infantes,   asegurándoles  la  venganza,   que 
tomará  de   eílos  inhumanos,   que  no  metecen  compa- 
i    íarse,  fino  con  las  beftias, 
P.  Quales  son  los  aborto*  voluntarios  > 
R.  Los   abortos  pueden  ser  ó  voluntarios  en  su  causa,  6 
voluntarios  en  si.  Voluntarios  en  su  causa  son.  aquellos, 
que  aunque  no  se  procuran,  ni  pretenden;  pero  se  ha- 
cen cosas  de  las  que  se  preveé,  que  pueden  seguirse,   y 
no  se  evitan. 
P#  Y  que  cosas  son  de  las  que  se  origina  el  aborto: 
R,    i.  La  imprudencia  de  una  muger,  que  emprende   via- 
ges,  ó  lleva  cargas  pesadas,  i.  La  bebida,  y  comida  de 
cosas  malas,  á  que  algunas  veces  les  incita  á  las  preña- 
das su  mismo  gufto  viciado.  3.  La  deíiemplanza,  y  po- 
co cuidado  de  su  salud,  mientras  dura  el    preñado,    4. 
Los  bailes,  que  traen  agitación,  como  las  contradanzas, 
en  las  que  una   muger   preñada  á   más  del  abandonot 
que  ciertamente   hace  de  la   modeftia,  y  de  aquel  pu- 
dor, que  es  tan  proprio  de  su  sexo,  se  expone  á  ia  des- 
gracia de  abortar.  5.  Los  vertidos  mu:  ajuftados.  6.  Los 
malos  vapores,  hálitos  nocivos,  y  olor  de  candelas  apa- 
<      gadas.  7.  Los  ayunos,  V  penitencias  imprudentes. 

Preg. 


(i)  EJfa  mifma  pena  (  de  dejlierro )  decimos,  que  debe  haverel 
Orne,  que  fiere  a  su  muger  ajabiendas,  seyendo  ellaprenada$ 
de  manera  que  se  perdiese  lo  qué  tenia  en  el  vientre  porlafei 
rida>  Leg.  8»  Tit*  8.  pan.  f* 


P.  Conque  las  mugeres  embarazadas  no  citaran  obligadas 
¿  obcervár  la  lei  del  ayuno? 

R,  No  lo  eítán;  porque  en  aquel  eftado  necefican  de  más 
aumento  para  la  nutrición  del  teto,  el  qual,  sí  se  de- 
bilita, puede  tener  mái  éxito,  (t) 

P.  Y  eftaián  por  la  misma  razón  escusadas  de  la  abílinen- 
cia  de  carne  ? 

R.  Quíntanadueñas  afirma  con  consulta,  que  hizo  para  ello 
auu  infígne  Medico,  que  las  que  no  tueren  rüfticas,  y 
róbufhs  eftán  desobligadas  aun  en  efta  parte  dei  pre- 
cepto ($).  Pero  habíando  ingenuamente  eílas,  y  otras 
sentencias  moraies  escritas  en  la  Europa,  que  se  fundan 
en  razones  t>ficas,  y  experimentales  no  suelen  ser  en  el 
todo  adaptables  á  nueftros  países;  porque  varían  tanto 
las  mismas  razones,  como  los  climas.  Por  acá  no  es  ¡a 
rufticidad  argumento  de  robuftez,  y  tai  vez  se  halla  can- 
ta debilidad,  y  delicadeza  en  los  campos,  como  en  las 
ciudades.  A  efto  se  agrega,  que  las  mugeres  campeo- 
nas, y  lo  mismo  digo  de  las  de  los  pueblos,  padecen 
una  grande  escasez  de  víveres  quaresmales;  y  afli  para 
resolver  efte  punto,  es  necesario  pesar  las  fuerzas  de  es- 
tas pobres  en  las  balanzas  de  la  prudencia,  y  governar- 
se  de  el  celo  verdadero,  y  no  de  aquel  que  nos  descrié 
ve  San  Ambrollo  con  eftas  palabras  de  Oro;  Hai  en* 
tre  nosotros  algunos,  que  tienen  temor  dé  Dios;  pero  un 
temor,  que  no  es  según  la  ciencia,  los  quales  ejlableceit 
preceptos  mas  duros,  que  aquello  que  puede  sufnr  la  con- 
dición humana  El  tem§r  confijle,  en  que  les  parece,  que 
mffi  miran  por  la  disciplina,  y  que  no  hacen  otra  cosa^ 
que  exigir  una  obra  de  virtud  pero  la  ignorancia  ej¿á% 

en 


(l)  Lacroi*  Lib*  ^.part*  z,  n*  1540*  Voit  Theol*  Moral  pan. 
t.jié ^88,  (j) TabtDequartopmcept. £clef.c.io» najj &  14, 
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en  que  no  se  compadecen  de  la  naturaleza,  ni  examinan 

la  pofibilidad  (  t>.   Por  codo  efto  lo  más  conveniente 
seta,  que  las  que  se    hallaren   en  tan  trabajoso   eftado, 
consulten  con  sus  Curas,  que  sabrán  aconsejarlas  lo  me- 
jor; y  aquellas,  á  quienes  la  diftancia  dificultare  efta  di- 
ligencia, consulten  con  sus  proprias  fuerzas,  y  en  caso 
de  una  racional  duda,  coman  de  carne;  porque  es  «lu- 
cho lo  que  se  aventura,  ^  en  cales  circuftancias  cita  el 
derecho  natural  en  poíleííion*  [i] 
P.   Y  será  pecado  en  las  mugeres  preñadas  él  egecüráces- 
cas  acciones  de  que  prudentemente  se  teme,  que  se  fi- 
01  el   aborto  ? 
R*  Si  la-  ignorancia,  o  inadvertencia  no  las   escusa,  no  n- 
ene  dudt,  que   pecan  g  avemente;  porque  es  querer  el 
aborto:  en  su  causa,  quando  previfto,  no  se  evita  aque- 
llo, de  que  puede  lesulcár,  ($) 
P.  Y  se  encenderá  efto  cambien  en  aquella  preñada,  que 
se  halla  enferma,  para  que  se   abitenga  de  los  medica- 
mentos, que  pueden  ocafionár  el  aborto? 
R,   Para   responderte,  es  necesario,  que  primero  diftinga- 
ípos  de  medicamentos.    Hai  unos,  que  aunque  pueden 
ser  nocivos  al  teco*  pero  su   mal  efe&o  no  es  preciso. 
Otros  hai,  que  atendidas  sus  diferentes   qualidades  son 
uciíes  á  la  Madrea  pero  al  mismo  tiempo  perniciosos  al 
feto.  Y  en  fia  otrus  hai,   que  por  su  naturaleza  se  en- 
caminan derechamente  á  causar  el  aborto,  y  íi  son  úti- 
les a   la   madre  es  accidentalmente.    De   eílos  últimos 
nunca  se  puede  usar  fin  pecado,  pero  ü  se  puede  de  las 
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(i  )  Apud  Andreuc.  de  Vicar.  gener. pan.  ?.  num.  68.  (*) 
In  dubijs  meüor  efi  cond.  po(jidenti$.  Deduátur  ex  cap*  95. 
de  R.  i.  in  é,  (3;  Vua  Theol. Moral part.  i.  n*6-ju 


fctras  dos  especies,  hallándose  la  raacfre  en  una  grande 
urgencia,  y  edad©  desesperado;  pero  fíeropre  cen  la  bu- 
ena, V  única  intención  de  favorecer  á  la  madre,  (4) 

P.  Y  ei  Derecho  Canónico  impone  alguna  pena  a  ios  a- 
borros  involuntarios,  ó  solo  voluntarios  en  su  causa? 

R,  En  la  presente  disciplina  de  k  Igieíia  latina  no  hai  nin- 
guna. En  la  antigua  se  le  imponían  á  la  madre  tres  qua- 
resmas  por  pentencia;  y  aun  en  eftos  tiempos  la  Iglefu 
grbga  eftablece  cambien  algunas  penitencias,  £5) 

P.   Y  anales  son  ios  abortos  voluntarios  en  si? 

K.  Son  aquellos,  que  se  intentan,  ó  procuran,  y  á  efte  fin 
se  coman  bebidas,  ó  se  usan  de  otros  medios  perversos» 

P.  Pero  que  causa  puede  cegar  á  una  madre  (ya  no  quie- 
ro hablar  de  otros  )  que  la  haga  caer  en  tanto  precipicio  { 

R.  Puede  havéc  varias  causas,  ^  una  de  ellas  es  el  interés, 
como  susedió  en  el  caso,  que  nos  refiere  aquella  lei  del 
Digefto,  en  que  se  dice,  que  una  muger  coechada  de 
los  segundas  heredos,  abortó,-  pero  que  pagó,  según  ad- 
vierte la  misma  leí  con  ei  ultimo  suplicio  su  delito  (6)  * 
Más  si  he  de  decir  la  verdad,  lo  que  más  las  mueve  es 
el  querer  conservar  las  biillanteces  del  honor,  después 
de  haverse  enlodado  en  la  sucia  cloaca  de  la  incon-* 
tinencia. 

X\  Pero  en  eíle  caso  me  parece,  que  no  tienen  culpa;  por- 
que es  mui  amable  prenda  el  honor,  y  todos  debemos 
conservarlo? 

Jl.  Effo  que  dices,  es  una  propoficion  escandalosa,  y  pros- 
cripta por  la  Iglefia  (7).  El  aborto  en  ningún  tiempo,  ni 
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(4)  Thom*  Sanc*de  Matrim%  Lib*  9,  Difp* zo»  a  num*  14. 
(s)  Cangiam,  lib*  1*  cap*  t*n*  10.  (6)  heg%  $$>  ff,  depoenis. 
¿7)  Propof.  54  ex  damnat*ab  Jnnoc.  XL 


por  ningún  pretexto  se  puede  procurar  directamente; 
porque  es  un  hecho  por  su  misma  naturaleza  malo,  (i) 

P.  Siendo,  pues,  tan  enorme  efte  pecado,  no  puede  me-* 
nos,  que  caftigarló  con  severidad  la  Santa  Igleíia;  dims 
quales  son  sus  penas?  v 

R«  En  efte  punco  no  fiempre  hl  üáo  una  misma  la  disci- 
plina de  la  Igleíia.   El  Concilio  Eliberítano,  que  se  cele- 
bró el  ano  de  jo$-  por  diez  y  nueve  Obispos  Españo- 
les en  tiempo  del  Papa  San  Marcelo,  les  negaba  la  co- 
munión aun  en  la  hora  de  la  muerte;  efto  es  la  eucha- 
riftia,  y  no  la  absolución  de  los  pecados,  como  algunos 
interpretan»   Mitigaron  efte  rigor  los  concilios   Ancyra- 
no,  Nieeno,  y  Agatense,  redudendo  el  caftigo  á  cierto 
tiempo  de  penitencia  tt).  Después   el  Pontífice  Sixto 
V,  impuso  excomunión  mayor  ipso  fació  ¿ncurrendú  re- 
servada á  la  Silla  Apoftolica  á  todos  los  que  procurasen, 
ó  cooperasen  al  aborto,  aunque  eftu viese  ei  íc.to  inani- 
mado. Y  si  el  delincuente  era  clérigo,  quedase  privado 
de  todo  beneficio,  oficio,  y  dignidad  obtenida,  y  por  ob- 
tener,  y  degradado,   fuese  entregado  al    brazo  secular. 
(3).  Pero  en  fin  el  Papa   Gregorio  XIV.  moderó  ella 
confutación  de  Sixto  V.  dexaadola  reducida  á  los  tér- 
minos del  derecho  común  en  el  caso,  que  el  feto  no  es- 
té animado;  y  fiendo  ya  viviente  racional,  quedando  en 
lo  demás  intacta  la  Sixtina,  quito  la  reservación  á  la  S^n- 
ta  Sede  de  la  culpa,  y  Censara,  y  la  dejó  reservada  ai 
Ordinario.  (4) 

Preg* 


(1)   VoitTheol  Moral  p.vn  669*  (O  Biner  Aparat.  part* 
>4>  fol  miki  1$:  n*  i$m&  1.6  •  f  j)  Sixt»  V.  in  conft  ad Ejfrenat* 
(4)  Greg.  XI  V<  in  conft*  Sedes  apojlolica.  urania  apud  Bar~ 
boj*  de  ofico  & pojl  Ep ¿Jopare  5  •  allega  j  i»  caf.  $% 
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P.  Y  el  que  causa  el  aborto  incurre  en  irregularidad  > 

R.  Si  el  teto  eftá  animado,  se  incurre  ciertamente;  pero  íl 
su  animación  eftá  dudosa,  se  disputa  entre  los  Dettores. 
Givaimo,  que  según  el  Señor  Benedi&o  XIV,  es  el  au- 
tor, que  ha  etcnto  la  maceria  de  irregularidad  con  mas 
sxattitud,  afuma,  que  no  se  incurre.  (5) 

PARTE  SEGUNDA 

DE  LA  OPERACIÓN  CESÁREA* 
§*  I. 

Que  sea  Operación  cesárea,  y  de  su  utilidad. 

P.  Que  quiere  decir  operación  cesárea? 

R»  hs  una  invención  induftriosa  de  la  piedad,  eon  que  se 
favorece  á  aquel  niño,  que  cieñe  la  desgracia  de  que 
su  madre  muera,  anees  de  datlo  á  luz. 

P-   Y  como  le  favorece? 

R*  Rasgando  el  vientre  de  la  madre  difunta,  para  sacarlo 
vivo  de  las  entrañas,  que  por  efl  >  se  le  da  á  efta  ope- 
ración el  epíteto  de  cesárea  denvado-de  voz  latina  Ccefi 
surn,  que  fígnifica  herido.  A  los  niños,  que  se  extraen 
de  efta  suerte  llaman  Cesones,  ó  Cesares,  como  susidio 
couCipioñ  el  Africano,  de  quien  según  algunos  (6)  se 
derivó  eíle  nombre  á  los  Emperadores  Romanos,  y  se. 
hizo  común  en  ellos,  lo  misma  que  el  de  Faraoa  enere 
lo*  Reyes  de  Egipto. 

PíCg. 


(5)  Gival  de  Irregul  Cap,  4  Comed.  7  n  16. 

í 6)  Carranca  de  Leg  ajig  pan.  Cap.  &  iSWfc  1.  n,  1^ 
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P.  Pues  que*  tan  antigua  es  la  operación  cesárea? 

ít  Por  lo  menos  hallarás  mandada  su  pra&ica  en  Roma* 
desde  los  tiempos  de  Nutna(i).  También  la  piescriv^ 
el  Ritual  Rpmano,  y  ordena,  que  mientras  no  se  ege- 
cure,  no  se  dé  sepultura  á  la  madre,  [i]  procurando  de 
eik  suerte,  el  que  se  le  admimítxc  al  iníante  el  Sacra- 
mento del  bautismo. 

P,  Pocas  veces  se  logrará  tan  santo  fin;  porque  dime,  fio 
es  natural,  que  muerta  la  madre,  muera  también  el  hijo? 

R.  Créeme,  que  ella  falsa  idea  tiene  muí  poblado  el  Lim- 
bo. Pero  aun  qupidó  se  lograra  pocas  veces  el  hallar 
vivo  al  teto;  más  vale  á  la  verdad  hacer  algunas,  ó  mu- 
chas inútilmente  la  operación,  que  perder  á  un  solo  ta- 
lante, por  no  practicarla. 

P.  Yo  no  cooiprebendo,  como  pueda  darle  vivo  un  mno 
fin  respiración,  ^  fin  alimento:  ao  es  pues  preciso,  que 
uno,  y  otro  le  falte,  fallecida  la  madre? 

R.  Ya  te  hé  advertido,  que  el  feto  en  el  vientre  de  la 
madre  no  respira,  ni  todo  el  tiempo,  que  dura  embu- 
©Ito  en  las  secundinas.  Tampoco  íe  falta  el  alimento; 
porque  a  lo  menos  parte  de  efte  hai  certeza,  que  lo 
participa  por  la  boca  de  aquel  mismo  liquido,  en  que 
nada;  y  efte  socorro  no  le  puede  faltar  repeatinamea- 

P    Que  razones  tienes,  para  akrmar  ello! 

R.  Jen  muchas  las  que  otrecc  la  tyfica;  pero  para  que  qui- 
eres mas  razón,  que  la  misma  experiencia?  A  millares 
se  queman  los  niños,  que  han  íido  extraídos  vivos  del 
*  vientre 


(i  )  Leg.  t.f  de  Moru  infer.  (i)  Rit.Rom,  De  haptism. 
parvul*  §,  \  t  v  $)  Cangiam,  embrioL  Lib>  i.  cap.  u.pag  ij7* 
&odrig.Nue.y*¿4fp.  T*  i. parad*  tp 
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vientre,  después  de  muerta  la  madre,  de  los  qtialcs  al- 
gunos han  durado  con  grande- utilidad  de  la  •religión» 
y  de  la  república.  Un  San  Ramón,  un  San  Lonberco 
Obispo,  un  Gregorio  XIV.  .un  Don  Sancho  Gartes-jRei 
de  Sobrarbe,  y  Aragón»  y  ceros  pueden  set vimos  de  e- 
genn piares  (4),  Pero  aun  quando  no  se  legrara  otra  ven- 
taja, oue  la  de  conferirles  el  bautismo,  se  dtbia  miras 
la  operación  cesárea,  como  una  de  las  más  intetesaa* 
tes  obras  de  la  chaiidad  .chriftiana. 

P,  Y  deberá  predicarse,  quando  la  muger  muere  herida 
de  un  rayo,  ó  despenada,  ó  de  cera  especie  de  muer- 
te, que  persuada  havér  coíuprehendido  el  extrago  tam- 
bién ai  teto  ? 

R,  De  quilquiera  suerte,  que  fallezca  la  muger,  no  se  de- 
be omiar  la  operación;  porque  en  todo  caso  la  ha  a* 
credicado   de  utihtíi ¿na  la  experiencia.  ($) 

P,   Y  se  ha  de  hacer  en  todos  los  tiempos  del  preñado? 

R.  Si;  porque  en  todos  se  puede  socorrer  al  feto  con  las 
saludables  aguas  del  bautismo.  Q6) 

P.  Y  es  necesario,  que  se  egecute,  luege  que  muere  la 
muger  embarazada? 

R.  Luego  que  se  creí  muerta,  según  las  señales  comunes, 
y  ordinarias;  pero  fi  por  algún  descuido,  ú  otro  moti- 
vo se  ha  dilatado  algunas  horas,  y  aunque  sean  días, 
no  por  eso  se  ha  de  omitir^  porque  fiempre  queda  la 
esperanza  de  un  felice  evento.  Se  ha  dado  caso,  que  ex- 
humándose una  muger  un  dia  después  de  enterrada  con 
el  fin  de  extraerle  el  feto,  se  haya  logrado  la  dicha  de 

H  cncon- 


(4)  Camg*  Lib.  %•  cap.  i.pag  67*  Ród.N.  Afp*  T.  upar.iy 

(5 )  Rtdrig  Nuev  Afp.  Z  •  4-  parad*  t.  nutn.  xo. 
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encontrarlo  vivo,  y  bautisarlo  (t).  A  la  verdad  eftos  son 
unos  egemplarcs,  con  que  la  misma  naturaleza  nos  da 
en  cara  con  nueftra  ignorancia,  y  nos  ensena  á  ser  mas 
advettidos. 


§.  II. 

De  la  obligación,  que  tienen  los  puehhs  de  dar  avisé   k 

los  Curas,  quando  una  muger  embarazada  se  halla  en 

peligro  de  muerte. 

P.  No  puedo  menos  de  persuadirme,  que  hai  mui  grave 
obligación  de  eltár  alerta  en  eftos  casos,  pira  que  no 
se  omita  la  operación  cesárea,  **  librar  affi  a  oiuch^s  al- 
mas de  su  eterna  ruina:  á  quienes  eftrechi  mas  eíia  íei  e 

R.  A  los  Padres,  marido,  allegados,  y  domefticos  de  la  que 
fallece.  -  Ellos  deben  ser  los  más  cuidadosos,  para  que  no 
se  omita  ni  dilate  una  obra  de  tanca  importancia,  (i) 

P.  Dices  mui  bien;  pero  yo  me  temo,  que  muchas  veces 
los  mismos  padres,  V  parientes  embargados  del  dolor, 
ó  por  otros  motivos  humanos  no  la  soliciten;  á  quiea 
tocará  en  eíle  caso  ? 

R.  A  qualquier  vecino,  ó  eftrano.  Efta  es  una  lei  de  la 
charidad,  á  que  eftán  sugetos  todos  los  hombres,  Cons- 
tituido un  progimo  en  extrema  neceflidad,  nadie  se  es- 
cusa de  la  obligación  de  socorrerle,  y  governarse  por 
otrís  máximas,  es  faltar  no  soto  á  lo  chriftiano,  sino  k 
lo  racional.  El  que  tuviere  noticia  del  riesgo  del  iníe- 
Uce  látante,  debo  comunicársela  á  su  Párroco,  para  que 
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(i)  Cangiam.Lib*  *.  cap*  i    n.  rj.  fi>  Cang  Emb.  Lib.  t» 
eafi  i  j.  Rodr.  N*  Afp*  Tom»  $.parad*  &,</i«  un 
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suminiflre  los  auxilios  convenientes.  ( $) 

P#  Pero  si  la  gente  vulgar  no  penetra  el  fondo  de  eíh  o- 
bügacion,  y  dejándose  llevar  de  aquella  indiferencia, 
con  que  suelen  mirar  los  cuidados  ágenos,  hacen  vi£ti« 
nías  de  su  filencio  á  muchas  almas;  que  remedio  h,\brá? 

R.  El  uk.;no  remedio  es  el  celo  de  un  buen  Cura*  A  es- 
te toca  no  solo  inftruir  a  sus  feligreses  en  puntos  tan 
importantes,  íino  que  también  ha  de  poner  de  su  p¿r« 
te  mui  particular  cuidado,  y  diligencia  en  informarse  de 
las  eníermas,  que  eftán  embarazadas,  para  eftár  preve- 
nido, y  en  el  caso  preciso  dar  las  \i\^s  oportunas  provi- 
dencias, que  afianzen  el  logro  de  aquella  alma,  que  pu- 
so LHes  á  su  cuidado.  (4) 

P,  Y  que  hará  el  Gura,  d  los  padres  de  la  que  muere,  fe 
otros  interesados  se  oponen  á  la  operación  ? 

R.  La  respuefta  te  la  dará  el  Manual  de  Párrocos  de  Mus- 
sart,  que  *e  obcerva  mucho  en  la  pra&ica,  ^  su  doctri- 
na eftá  aprobada  por  los  mejores  Theolog^s,  (5)  el  qii- 
al  dice  aili;  El  cuidado-  y  solicitud  de  la  sección,  qu- 
ando  muerta  la  madre,  se  ju{ga,  que  aun  vive  el  Jeto, 
y  el  explorar  para  eflo  el  parecer  de  los  inteligentes,  pro* 
priamente  pertenece  al  padre,  a  los  dome/lieos,  a  los  pa- 
rientes, y  por  un  oficio  de  la  charidad  á  los  demás,  que 
ejlan  presentes.  Pero  guando  ninguno  otro  lo  hace,  a  ti, 
Cura,  te  toca  por  particular  motivo  Por  lo  qual,  jí  fue- 
re necejffario  valerse  de  la  authoridad  del  Magijirado,  & 
de  amenazar  con  que  se  le  dará  cuenta  al  Obispo,  es  de 
tu  cargo  el  apretar  de  todos  modos;  y  haz  todas  ejlas 

dili- 


($ J  Cangiam  EmhnoL  siág.  T«  1-  Lib.  2.*  cap.  r- pag9  6$ 
(4)  Cangiam.  ibidem.  (5)  Rodrigo  Nuev»  /ifp»  Tom*  4  p& 
tad.%.  &  utu  (» 
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diligencias  con  teJHgos,  para  que  confie,  que  has  desem 
penado  tu  minijierio. 

Efto  es  |e  que  previene  el  Manual;  pero  aun  tie- 
nes mas  que  saber,  y   es,  que  aunque  los  inteugeníes, 
y  pericos  desapruevtn  en  algún  caso  la  operación,  ha- 
ciéndose juicio  de  que  el  íceo  eftá  ya   muerto,  no  ha 
de  embarazar  su  dt&imen  el  egecucarla.  Suelen  cu  es- 
to aun  ¡os  más' expertos  padecer  mil  engaños,  y  tltáa 
de  parte  de!  reto  la  razón,  ?  la  experiencia.    £s  cons- 
tante, que  muchas  veces  teniéndose  á  la  vifta  un  niño 
recién  nacido  en  nada  se  diftingue  de  un  cadáver,  no 
se  miran  en  él  fino  seniles  ds  la  muerte;  y  con  todo 
eflo  en  ¡a   realidad  cftá  vivo.    Quien   quita,  pues,  que 
quando  sedo"  niegm  tantos  velos  a  los  ojos,  y  las  ot>- 
cervaciones  han  de  ser  mui  dudosas,  y  menos  exactas, 
se  halie  sepultado  en  una  especie  de  deliquio,  que  le 
embargue  toda  fundón  sencibie,  que  manifieste  U  vi- 
da' Fn  ptueva  de  ello  refiere  el  beiior  Cangiamila  un 
lance,  que  á  é    mismo  le  acaeció,  en  el  quai-no  quiso 
sugetarse  al  parecer,  i  razones  de  un  dicltco  tacuiuti- 
vo,  y  de  una  partera,  fino  que  indinó  en  que  se  hici- 
ese la  operación;  y  en  verdad,  que  el  buen  éxito  acre- 
ditó la  prudencia  de  efte  celoso  «cieíiaítico.  (.O 
P.  Por  ella  parte  queda  ya  todo  allanado;  pero  ta  el  pre- 
ñado es  de  aquellos  delinquentes,  que  apenas  lo  sabe 
la  que  lo  encierra  en  sus  entrañas,  que  remedio  había 


entonces  f 


cncoiKCb:  ,       , 

R.   Effe  es  un   caso,  que  puede  ocurrir  con  muctu  tre- 
cuciicia;  pero  los  Sacerdotes  saben  muí  bien  el  modo 

de  remediaría.  n 

Prcg. 


Vi  >  ¡Lodng-  iV.  Afp,  Tom-  4  parad*  i.  num.  15. 


P.  No  me  dirás  qual  es? 

R.  Si  te  lo  diré.  Siempre  que  el  Cura,  ü  otro  Sacerdote 
al  confesar  alguna  muger  enferma  no  casada,  ia  escu- 
che algunas  acciones,  ó  deslices,  de  que  pueda  havér 
resultado  preñez,  debe  examinaría  diligentemente  si  la 
hai  en  eíecto,ó  no;  y  en  caso  de  hallarse  embarazada U 
ha  de  obligar  a  que  lo  manifiefte  fuera  de  la  coaieíian.(i) 

P,  Y  para  que  la  ha  de  obligar  a  ello  ? 

R.  Para  que  en  el  caso,  que  muera,  pueda  el  Confesor 
usar  con  desembarazo,  y  expedición  de  la  noticia,  y  fa- 
vorecer á  aquel  niño  con  el  bautismo,  (j) 

P.  Y  si  ella  no  se  aviene  á  tanto;  porque  quiere  conser- 
var su  honor,  y  el  de  su  familia? 

R.  Bien  pudieran  esas  idolatras  del  honor  sacrificar  en 
obsequio"  de  elle  Ídolo  aquella  negra  pafBon,  que  las 
reduce  á  tan  amargos  confli&os;  V  no  querer  á  cofta 
de  sus  almas,  y  las  de  sus  hijos  parecer  limpias,  despu- 
és de  haverse  bañado  en  tinta.  Mira  á  una  de  eflas  le 
debe  asegurar  el  Confesor,  que  caso  que  no  muera,  le 
guardará  el  secreto  con  todo  aquel  rigor,  que  preseri- 
ve  el  detecho  natural,  y  que  fi  la  necefidad  de  la  mu- 
erte le  precisa  á  manifeltarlo,  solamente  lo  hará  á  a- 
quellas  personas,  que  indispensablemente  hayan  de  con- 
currir á  la  operación,  adviniéndolas  de  la  lei,  que  les 
obliga  á  sepultar  la  noticia  en  lo  más  profundo  del  íi- 
lencio.  Y  si  todo  efto  no  vale,  para  hacerla  cumplir 
con  tan  extrecha  obligación,  le  negará  resueltamente 
la  absolución,  como  á  indispuefta,  é  indigna  de  tan  sut 
blime  beneficio.  (4) 

I  §. 


(t)  Rod.  N.  Afptparad*  1.  §,  1.  n.\6.&  iy>  Cang.  L*  *¡  capí 
pag*  68.  (3)  ídem  ibidem,(^)  Rod.  JN%Afp*  Torn*  aparad* 
*€  a  num%  \6*  ubi  citat  alies. 
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«.  III. 

De  aquellos,  a  quienes  toca  practicar  la  operación 
cesárea. 


P.  Quienes  son  los  que  llegado  el  caso  de  hacer  la  ope* 
ración  cesárea,  la  deben  practicar? 

R  Los  Cirujanos,  Barberos,  V  Comadres,  y  en  dcfecío.  de 
eftos  qualquier  otro,  que  tenga  inítruccion,  y  habili- 
dad, (i)  .     .   ; 

P.  Y  el  Cirujano  eftará  obligado  en  conciencia  a  hacer- 
la fiempre,  que  se  ocurra  á  él? 

R.  Ettá  fin  duda,alguna  obligado,  y  pecara  mortalménte 
qq  solo  quando  es  llamado,  y  se  escusa,  fino  también 
quando  llegando  á  éí  la  noticia  de  la  neccíiclad,  no  va 
á  ofrecerse,  para  remediarla,  (t) 

P.  Y  íi  el  negarse  el  Cirujano,  es,  porque  teme  juicamen- 
te, que  por  ser  mui  pobre  la  ramiiia  de  la  que  muere» 
no  se  te  ha  de  pagar  su  trabajo,  pecará? 

R.  Si  peca,*  V  quando  huviese  hombre  can  falco  de  eha- 
ridad,  que  por  elle  motivo  se  es. usara,  debe  el  Cura 
ofrecerle  la  paga,  «j  si  ello  no  batía,  se  ha  de  ocurrir  at 
Juez  secular,  para  que  lo  compela,  y  le  haga  cumplir 
con  su  obligación.  (?)  . 

V.  No  seria  conveniente,  que  en  cada  pueblo  huviese  a¿- 
'  guna  persona  capaz  de  dar  efte  socorro  ? 

R.  Es  convenientiííimo,  y  efta  es  una  diligencia  mui  pro- 
pria  de  un  buen  Cura,  que  desea  la  salvación  de  sus  o- 
ygjas   y  darle  todo  el  lleno  á  su  mimíterio.  En  efecto 


en 


(i)  Cang  Emb.  T.  y  L.  fe  cap  1.5,  &od.  %¿$*rM  v  n* 
V,  (t )  Rodr.ibidem,  (3)  Rodr.  ibidem* 
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en  el  lugar,  que  no  hai  Cirujano,  ha  de  procurar  el 
Párroco;  que  aprenda  á  pra&icár  la  operación  cesárea, 
ó  el  Barbero,  ó  la  Partera,  ú  ocra  persona  haviL  £$$ 
cita  suerte  no  solo  desempeña  su  empleo,  fino  que  se 
librará  de  algún  lance,  que  le  sea  mui  amargo. 

P*  Que  lance  puede  ser  ese? 

JR.  El  que  puede  hallarse  el  Cura  en  la  preciífiotí  de  e- 
gecutár  por  íi  mismo  la  operación, 

P%  Te  aseguro  que  eso,  que  me  dices  me  ha  llenado  de 
honor:  pues  que  las  manos  de  un  Sacerdote  se  pueden 
emplear  en  acción  can  sangrienta? 

R,  No  te  deges  preocupar  dei  melindre,  ó,  de  el  escrú- 
pulo, y  eíiá  encendido,  que  no  solo  se  pueden  emple- 
ar las  manos  de  un  Sacerdote  en  egecuiár  la  heiida,  fi- 
no que  se  verán  gloriosamente  empleadas  en  una  ac- 
ción digna  desaquella  chatidad,  y  celo,  que  es  judo  a- 
brase  á  un  corazón  sacerdotal.  (4} 

P.  Pues  el  riesgo  de  irregularidad?  La  indecencia?  Y  tal 
vez  a'gín  peligro,  que  encueanc  una  contienda  deh« 
cada  ? 

R.  Eso  es  lo  que  decía  David;  Alli  temblaron  de  mude* 
donde  no  havia  motivo  para  ej/é  miedo  Creé,  que  ni 
hai  riesgo  de  irrcgularid  d,  ni  haí  indecencia;  y  íi  aca- 
so se  teme  algún  peligro  de  pecar,  se  debe  pisar  coa 
pie  generoso*  Y  para  desvanecer  eílos  safios,  que  pue- 
den ser  mui  perjudiciales»  satisíaré  uno  por  uno,  tus 
repares* 

Lo  primero  no  hai  riesgo  de  irregularidad  Bit* 
en  el  caso  se -havia  de  incurrir,  ó  por  delito, -ó  por  a- 
quel  deíe&o,  que  llaman  de  lenidad.  No  se  incurre  por 

deia@ 


(4)  C*k¿  J**  *■•  cap.  i$«  Rodr.  2$  Afc  T  aparad*  1,  $•  ¿  t 
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delito;  porque  el  Sacerdote  egecuta  la  herida  en  ttm 
cuerpo,  que  creé  muerto  coa  certeza  moral,  que  es  qu- 
anco  se  necefita,  para  que  la  acción  sea  prudente,  ein- 
culpable,  y  por  coníiguiente  no  merezca  ninguna  pe- 
na (i).  Na  se  incurre  por  defe&o  de  lenidad;  porque 
aunque  efía  resulta  de  la  muerte,  que  se  da  juftamcn^ 
te,  como  susede  con  el  Juez,  y  sus  mmiftros;  pero  ft- 
empre  es  preciso,  que  se  intente,  y  procure  la  misma 
muerte,  ^  no  quando  casualmente  resulta  del  egerci- 
cio  de  una  virtud  pra&icáda  conforme  á  todas  las  re- 
glas de  la  prudencia  C%).  Y  mucho  menos,  íi  nos  es- 
trecha al  egercicio  de  la  obra  virtuosa  el  Derecho  na- 
tura^ ó  divino,  de  cuya  clase  es  la  operación  cesárea. 
«Crees,  que  prohiva  la  obcervancia  de  derechos  más 
nobles,  y  más  fuertes  la  Santa  Ig  efia  con  penas  tan  se- 
veras? Te  engañas;  porque  seúa  eíla  una  leí  ínjuíia,  y 
mui  agena  de  aquel  e-pirita  de  bondad,  y  re&uud,  coii 
que  nos  govierna  tan  piadosa  Madre    (j) 

Lo  segundo,  no  hai  indecencia;  poique  efta  solo 
podía  tesuaár,  ó  de  que  el  Sacerdote  egeree  la  cirugía 
arte  indecorosa  á  *u  eftado,  ó  de  la  desnudez,  que  s<s 
presume  en  el  cadáver,  y  ambos  nu  son  más  de  unos 
espectro  fi  g<dcs  de  íantafias  espanuuizas,  El  Sacerdo- 
te en  el  aóto  no  pra&ica  la  cirugía;  pues  efta  no  tie- 
ne por  obgeto  al  cuerpo  examine;  pero  aun  quandd 
la  praóticase,  es  compelido  de  la  neceíidad,  y  por  e- 
gercér  una  obra  de  la  mejor  de  las  virtudes,  que  es  u- 
na  soberana  Alchimia,  digámoslo  afli,  que  purgada  el 
hecho  de  coda  escoria,  7  lo  dejaría  convertido  en  oro 

finir 


(t)  Renu  quee  culpa  caret,  in  damnum  vocari  non  convenit* 
Cap*  %.  de  conft  (2,)  [3]  Givalin.  Cap*  4«  de  IrreguU  Cunjl. 


firitflimo.  La  desnudez  no  llega  á  los  términos  de  inde- 
cente  ,  porque  foto  fe  descubre  la  circunferencia  del  vi- 
entre;  que  es  la  parce,  que  recibe  la  herida,  ^  en  laque 
fe  egecuta  coda  la  operación*  f  i  ) 

Lo  tercero,  no  debe  fuspender  el  peligro  de  pecir, 
{ or  que. el  rigor  de  la  precaución  en  los  peligro* 
muraie; ,  no  íe  ha  de  guardar,  quando  permanece  ente- 
tamente  te  libertad  de  no  pecar,  Infra  íin  duda  alguna  la 
chindad  ,  y  más  la  Jülhcia,  fiempre  que  las  círcunftanci- 
as  ponen  el  cafo  en  el  grado  de  neceíídad  grave,  ó  ex- 
trema Es  verdad,  que  el  entrar  en  un  lance,  amando  el 
peligro  con  preíuncion,  bien  merece  la  caída  por  caftigoj 
pero  una  diligencia  de  la  piedad,  eftá  muy  lejos  de  los 
punibles  arrojos  de  la  fobervia  ($)  Que  mejor  exemplar, 
que  e!  que  nos  ofrece  la  vida  de  San  Conón  Sacerdote 
griego  ?  Tenía  elle  Santo  el  cargo  de  adminiftrar  el  bau- 
tismo, en  el  que  legua  el  rito  de  lu  Igleíia  debia  ungif 
con  el  Sagrado  Chrisma  caíi  todo  el  cuerpo  del  Catecú- 
meno, aunque  tueffe  muger.  Desconfiando,  pues  ,  de  síf 
f  amedrentado  con  las  tentaciones  ,  rclolvió  dejar  el  mi- 
nifteriot  Apareciofele  San  Juan  Bautiíta  dclaprovandolc 
fti  refolucion  ,  y  ofreciéndole  fu  ayuda,  y  afiílencia,-  pe- 
ro no  obftante  el  santo  Varón?  le  recifó  Entonces  le  le 
volvió  a  aparacer  el  Bautifta,  y  le  reprehendió  fu  deicoti- 
£mz3L.  (  4)  Con  cíta  chriftiana  valentía  eníena  el  ádo 
a  defpreciar  riesgos,  que  fon  incxcufables  en  el  cger- 
cicio  del  núnifteuo  Sacerdotal,  aun  quando  por  fus  atrac- 

J,  ti  vos 


(  t )  Rod:  r*4.  Parad.  %.  §.  5.4.  «.  (  ?.  )  Caffinulla  di 
Cqficr.  dift-  4.  ib  i:  non  temeritas  intervenit  prajumpüoms, 
ubi  <Jl  ddigentiapictatis.  (4)  Rodñg*  ibidcmnum-  j?. 


tiros  fe  hacen  mas  temibles  los  obgetos;  que  fe  diri,  pi- 
es ,  &  cítos  en  vez  de  iifonjas,  embian  enere  asquerofida- 
des,  y  eípantos  un  defengaño  a  los  ojos?  En  codo  caso 
lo  que  fe  debe  hacer  ,  es  caminar  con  reda  intención , 
implorando  los  auxilios  divinos,  que  no  pueden  menos, 
que  descender  muy  copiofos  tobre  una  obra  tan  heroica. 

P;  Supucfto,  pues,  que  qualquicra  puede  focorrer  á  los  ni- 
üos  con  la  operación  cefarca,  dimc,qual  es  ci  methodo 
conque  íc  praóiica  ! 

R.  Y;,  pira  elle  fin  fe  ha  formado  una  inftruccion  por  los 
eres  mas  hábiles  Médicos  de  efta  Capital,  por  orden,  qua 
para  ello  tuvieron  del  Sr.  Prefid,  D.  Joset  Eftachcria  8rN 
gadicr  de  los  Reales  Egerckos,  rasgo  á  la  rerdad  de  buen 
govierno,  conque  deja  eftc  Cavaílero  erigido  un  monu- 
mento, en  que  mejor  ,  que  en  una  de  las  pyramides  de 
Msnfis  fe  lera  escrito  eternamente  fu  nombre.  No  abitan- 
te por  satisfacerte  con  la  brevedad,  que  he  procurado  en 
-cftc  opúsculo  ,  te  trasladare  aqui  el  mechodo  ,  que  trac 
Rodríguez  en  fu  nuevo  afpe&o  facado  de  Moriso  Ciruja- 
no infigne,  que  pra&icó,  como  y¿  te  digc  ciarte  obílicat 
licia  quarenta  anos.   C  i  ) 
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$.  IV. 

Del  modo  de  practicar  la  Operación  Cefarea. 

EStando  próxima  a  la  agonía  la  enferma  fe  preven- 
drá lo  neceflario   para  que  todo  cfto    aprontado. 

Agua 

% ¡ 1 i ■ r 

{  i  )  ídem  N-  asp.  tonu  4*  Parad.  l\  §  <♦ 


Agua  tibia para  el  Bautismo  ,  un  escalpelo  cfpeae 
de  Cuchillo;  que  ufan  los  Cirujanos  de  que  deberá 
eílar  prevenido  codo  Parrocho,  ^  íi  no  le  haila  á  ma- 
no ,  una  Navaja  de  afeitar  es  buena  ,  y  fi  efta  n<* 
hay  y  (uplira  un  cortaplumas  bien  afilado  .  Tambi* 
en  íe  apromptará  vino  bueno,  algo  de  aguardiente, 
©  agua  de  la'  Re  y  na.  También  se  pondrán  á  mano 
lienzos  ,   y   embolcuras  para    ía    Criatura. 

Muere  la  enferma  ;  p ~-'i  es,menefter  asseguratfs 
bien  de  que  eftá  muerta.'  Si  'l.t  enfermedad  no  fué  re«* 
pencina,  íino  de  las  que  tienen  lus  términos,  ha*f  me- 
nos,  que  dudar  íobre  ia  muerte,  haviendoia  precedido 
las  léñales,  y  agonías  que  regularmente  luceden.  En  es- 
tas, en  haviendo  cessado  enteramente  la  refpiraeion, 
y  codo  movimiento  de  ella  en  boca,  y  narices,  vi-n- 
tre  ,  y  pecho,  en  no  percibiéndole  pulso  en  muñecas % 
fieacs  ni  pecho  acia  el  lado  izquierdo  ,  puede  erar- 
se ,  que  ya  murió  la  enferma.  Sin  embargo  el  poner 
fobre  el  vientre  ,  y  pecho  un  vafo  con  agua  ,  acis  - 
bando  íi  le  percibe  algún  movimiento  ;  poner  entre 
los  labios  ,  y  en  las  ventanas  de  las  narices  un  poca 
de  algodón  cardado  pendiente  ,  ó  una  plumita  de- 
licada ¡  y  notar  íi  hay  algún  pequeao  movimiento 
en  las  delicadas  fibrillas  de  algodón  ,  ó  pluma  ,  es 
una  advertencia  necessaria  ?  para  assegura  tfe  de  la  mu- 
erte. Si  la  muerte  acaece  repentinamente,  ó  por  A- 
poplexia,  Alferecía  ,  Syncope  ,  6  cofa  femejantc  , 
es  precifo  esperar  un  pocí  mas  de  tiempo  , y  hace* 
las  experiencias  ,  ya  dichas  con  madurez  ,  y  obser- 
vación.   Pues  cq  {cotejantes   Gafos  ha  fido  frenquenta 
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engañarfe  los  assiftentes  ereftndo  Cadarcr  á  quien  csr 
taba  vivo.  (¿O 

(  a  )     Nota  primera  según  la  inftruccion  para  efle  Rey  no. lab 
diligencias  conq  debe  prevemrfe  la  Operación  Cesárea  en  las 
quejón  Sorprendidas  de  muerte  violenta,  femn  las  siguientes. 
A  las  que  mueren  de  Apoplexia  o  convulfion  de  nervios  feran 
Sangría  ayudas,  ventofas  .friegas,  y  vegigatorios,  A  las  que 
lesreviéta  alguna  interior  apn  flema,  o  Anear  fina  o  mueren  he- 
chando  sangre  por  la  boca,  jl  les  confortara  con  vino,  agua  del 
Carmen  ó  aguardiente;  fe  calentarán  con  agengibre  molida    y 
fnto  en  cebo:  las  que  fon  heridas  de  Rayo,  ófofncadas  de  algü 
mal  olor  Je  ¡acaran  a  un  ayrepuroy  fresco,  fe  les  dará  una  s¿. 
gria  en  dbmp*  o  en  i  a  gaganta  que  es  mejor;  Je  les  acercara  á 
lasnarires  algún  olor  penetrante,  como  el  e/ptritu  volatd  de  sal 
armoniaco,  {  b  de  a^/refe  quemará  al  rededor  del  cuerpo  figua 
J f alada  f  ú  orines:  s  e  les  meterán  las  piernas  e  agua  tibia,  y  da- 
rán las /riegas  para  abaxo  a  las  ahogas  no  se  colgarán  de  los 
pies  ,  fino  que  fe  les  focarán  del  bra^o  die%  <  ó  do^e  on^as  di 
sangre  aunque  fi  el  Barbero  es  die(íro;  mejor  será  de  la  gargan- 
ta ,  se  le  /rotará  con  juerga  todo  el  Cuerpo  por  mucho  tiempo 
con  unpañofeco  j  se  le  introducirá  en  el  pulmón  con  una  ve* 
giga  ,  ó  canutillo  'humo  de  Tabaco  l  y  se  le  hec harán  ayudas 
rdel  mismo  humo.    A  las  que  jenecen  de  hyjierica  se  hacen 
los  mismos  remedios  ,  que  á  la  ahogada  ,  menos  las  ayuy 
das  de  humo ,  que  para  estas  serán  de  malvas  ♦  mangani- 
lla •  ruda,  escobilla  con  jabón  ,  y  sai  Las  Jriegas  serán 
en  los  braros,  y  pi-rnas  pjra  abaxo:  se  le*  acudirá  con  ma- 
los olores  .  como  de  Cacho  ,  ó  lana  ;  se  les  harán  ruidos; 
G  ya  desagradables    ya  dulces,  si  traga  *e  le  hecharán  unas 
cuihuraaas  de  agua  de  Toronjil ,  ó  altamisa  ,  ruda,  sal* 
bia  con  unas  gotas  de  espíritu  de  sal  armoniacQ. 

m  Lo 


Lo  feguriífimó  es ,  fi  la  muerte  fué  por  eiie  fmodp,  ef- 
perar  mas  tiempo,  v*  g.  una  hora  ,  y  notar  ii  el  Cuerpo 
pierde  el  calor,  que  tenia  quando  acabó  de  espirar  f  O 
Entonces  fia  parar  ün  inflante  fe  hará  la  operación*  Digo, 
que  en  eftas  muertes  fe  puede  esperar  mas  tiempo  que  ea 
las  de  enfermedad  larga,  fin  temor  de  que  muer&el  feto 
tan  preíto  en  aquellas^  como  en  efta.En  eftas  el  curso 
de  la  dolencia  de  la  madre^  viciando  los  liquidas  conque 
fe  ha  de  nutrir  el  feto,  le  debilitan,  y  enfermaii;  conque 
es  natural  que  vivan  menos  tiempo  cftos,  después  de  mu- 
erta su  madre.  En  lugar  que  en  las  otras  muertes*  aunque 
realmente  fucedan  quando  espiran/ eftá  la  prole  robufta; 
porque  la  elpecie  de  caufa,  que  mató  a  la  madre,  no  tuvo 
tiempo,  para  viciar  fus  humores  en  qualidad ,  ni  podrir- 
los, y  aííi  ni  viciarlos  del  feto  ,  ni  eniermárle,  ni  debili- 
tarle, Advierto  eílo  ,  y  es  jufto  tenerlo  prefente  >  contra 
la  absoluta  prppoíicion  de  todos  los  antiguos,  y  muchos 
modernos ,  que  todavía  fe  perfuaden,  á  que  en  todo  ca? 
fo  vive  el  teto  muy  poco,  después  de  muerta  fa  madre. 
Ha  havido  muchifFimos  de  haver  vivido,  y  haverfe  extra - 
hido  passando  uno ,  y  aun  dos  dias,  como  fenaiatémos 
algunos  después»  Ahora  bamos  á  la  operación. 

Haviendole  prtf&icadó  lo,  que  hemos  dicho,  es  me- 

nefter  que   todavía    leí  aíTegure  mas   el  Ecleíiaftíco  de 

\  í"i  >  K  •,  i  i    úm  es-? 

( i)  Nota  segunda ;  Con  las  hyjtericas  se  hade  detener  la 
Operación  cejaren  a  lomeríos  cuarenta,  y  ocho  horas*  fegun  l* 
iJlruccion>  y  ha/lafetenta>  yaosfegun  traeCangiamtla*  Fue* 
I  fa  de*  e/lo  mientras  fe  examina,/!  es  cierta^  ó  aparente  la  muer* 
te  vajfi  enl&$hyfimmsrÉomoe  hadeprocurar 

cmfervarlas  calor  en  el  vientre^  aplicándolas  con  frequmcU 
paños  calientes* 


'Sí  .     . 

«Mr,  ya  muerta  laEoferma,  canto  por  si  mismo, cora* 
por  todos  lo*  intcrezados,  y  assiftentes,  para  lo  qual  ha- 
rá, que  por  entre  una     y  carne,  de  los  dedos  de  pies, 
y  manos,  fe  le  introduzcan  algunos  arnleres;  fi  nada  de 
extremo,   ó  movimiento  fe  notasse,  passe  al  inflante  a. 
egecutar  fu  obra  ;    y  eftas  mismas   advertencias  deberá 
pra&icar  qualquiera  operante,  y  deberá  el  Párroco  ha- 
e«r,  que  fe  pra&iquen  ,  pues  como  ya  advertimos ,  y 
mandan  los  que  hemos  citado  ,   debe  el  Párroco  eftar 
prefente  en  todo  caso.    Sin  embargo  aun  de  todo  cito; 
Si  lamuerte  fué  por  accidente  pronto,  Apoplexia,  Syn- 
cope,  Letargo  ,6  femejantesi  o  por  caida,  y  golpe,  aun 
que  por  las  experiencias  hechas  no  parezca  haver  duda 
de  fu  muerte  »   fe  comenzará  la  inficion  con  mucho  ci- 
ento. No  Te  profundará  la  primera  sajadura  mas  que  naf- 
ta cortar  el  cutis  verdadero.  Después  fe  ahondará  algo_ 
I  mas  á  los  músculos  del  Abdsmen ,  todo  efto  á  fin  de  q 
si  la  profundidad  del  accidente  tuviefle  de  tal  modo  se 
puttada  la  vida,  que  no  fe  huvíeffe  percibido ,  despierte 
al  dolor  dc-eftas  incisiones ,  que  fiendo  todavia  leves,  fe 
euracáa  con  facilidad,  fi  eftuvieíTe  viva,  ?  por  ningún  ca- 
fo pueden  darla  muerte.  Ya  en  Madtid  íucedió  el  caso 
en  una  apoplética»    No  fe  tuvo  prefente  efte  cuidado; 
fe  hizo  la  incisión  como  en  ouierta  :  bolvió  íobre  si  la 
•¿i  enferma  por  el  dolor  de  las  heridas;  pero  para  morir  al 
inflante  en  fuerza  de  la  obra.  Desengaño  fuerte,  y  cier- 
to contra  la  sección  ceflarca  en  madre  viva  • 

En  muchos ,  y  buenos  Theológos,  y  Canoniftas  fe 
halla.mandadoy  que  imroediatamente  a  morir  la  enferma, 
fe  fe  ponga  algún  eftorvo  dentro  de  la  boca ,  a  fin  de  <j 
fe  mantenga  abierta ,  y  aun  fe  alargan  algunos  a  que  fea 
•  :'.«m  canon  larg0,  y ;  eurho>  que  llegue  áintrodueu  le  den- 
tro 
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a  tPtr  áeJa¿trachea,  para  que  por  efte  medio  $e  mantenga 
el  comercio  del  ayre  para  la  respiración  del  teco  ,  y  que 
no  muera  al  mitán  te  por  efte  defe£to#   Añaden  también 
que  la  Comadre,  ü  otra  muger  cuide  de  que  haya  entra- 
da del  ayre  por  eí  útero,  apartando  quanto  puede  eftqr- 
oiz  vario.    Todos  aquellos  Autores  hacen  eftas  prevenciones 
debidamente;  porque  por  la  Doéhina  délos  Médicos  an- 
tiguos, a  quienes  debían  deferir  para  eftos  puncost  tení- 
an por  cierto  $  que  la  refpiracion  de  la  Madre  era  necef- 
iíaria  para   reípirar  ,  f  vivir  el  teto  :  coníiguienteméte 
que  falcando  el  comercio  del  ayre  $1  feto  por  la  refpira- 
eian,  moriría  efte  ínftantaneatnente* 

Apenas  hay  en  el  dia  punto  mas  cierto  en  la  mate- 
ria ,  que  la  impofibilidad  de  reípirar  el  feto  en  tanto  quf 
«ftá  en  el  vientre  de  fu  Madre,  iobre  que  puede  leeife  nu- 
eftra  Disertación  lobre  el  movtrnkfito  de  teípiracion, 
q|ue  m  ía  fegudda  en  eltomo  de  DHíertaciohcs  Phyfica* 
Mathematico^  Medicas»  Pero  aunque  hoy  no  huvieía  ci- 
ta evidencia,  fiáaipic  íeiian  v^nas  aquellas  precauciones} 
i     pues;  íia  movimientos  de  ijeáp^^ion  el  Cuerpo  viyo>  no 
ij  pue4e  haveí  comercio  i  aéreo  elalbco  á  kfi  entrad,  aíli 
como  no  lo  hay  con  el  vientre  de  unos  fuelles,  fino  fe 
agitan. Xa  advertencia  respeéto  al  útero  todavía  es  mas 
superfina*  Ni  en  vida,  ni  muerte  toca  nada  de  ambiente 
excerno  al: feto  rpor  aquel  xamino.  Por  lo  qual  dice  Fran- 
cifeo  Moriso  ,  que  fon  Tanas  todas  eftas  precauciones, 
y  que  íi  los  Cirujanos  las  praíhcan,  fea  mas  por  saris  ta- 
cer  á  los  circunftaetes,  que  por  creert  que  haya  necc£ 
fidaíd  alguna dé  ellas,  (iib.  t.tom.  í.  pag,  5  6o.)  Se  man- 
i      dará  colocar  el Cadáver  Jbbté  meía,  ó  Cama  en  poftura 
f       íupina^  poniendo  debaxo  acia  lacintuta  una  almohada  > 
¿n  I m  equivalente,  para  que  el  vientre  efté  mas  elevado.  Se 
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cubará  el  eiictpol  desde,  ros;  pechos  arriba  l  con  una  sa- 
bana >;  V  íe  hará  lo  mismo  desde  la  región  pubica  abajo, 
dejando  precifamente lo  que  es  vientre.descubierto*  En- 
comendando  á  Dios  la  acción  para  el  acierto ,  y  para 
la  pureza ,  fe  tomará  la  navaja  con  la  mano  derecha ,  ? 
fe  hará  una  faja,  comenzando  desde  la  punta  del  huesso 
exteinón  (  efto  es,  desde  donde  el  tafta  percibe  acabar 
el  huesso  d:baxo  del  pecho,  en  medio  de  las  coftiüas 
delanteras,  y  comenzar  lo  muelle)  y  profigutendo  linea 
reda,  passando  por  el  ombligo  acia  cola  de  quatto,  o 
feis  dedos  mas  abaso.  ' 

Ella  incisión,  que  corta  por  la  parte,  que  llaman  los 
Anatómicos  linea  blanca,  los  músculos,  i  tegumentos  del 
vientre,  aüque  le  debe  hacer  con  tiento  ,  elpeciasmerte 
por  quien  no  eftá  practico,  ni  es  anatómico,  co  todoeuo 
debe  P'otundizar  como  un  dedo  de  gruesso ,  q  es  el  grueso 
ie?ular  de  los  musculosa  tegumentos  Aunque  haciendo  la 
incisión  por  donde  he  dicho,  hay  poco  concurió  de  va- 
Ls  sanguíneos  ;  con  todo  hacendóle  la  apeccion  recen- 
Luerta.fiempre  saldrá  baftante  ,  que  impida  ver  lo;  que 
fc  hace.  Por  essoes  meneftei, tener  a  mano  algunos  li- 
entos conque  embeberla.  Nn         J . 

Debajo  de  eftos  músculos  cortados  efta,  y  fedepra 
%cr  la  tela,  é  membrana  llamada  Pcrkonio  que  es  el  a- 
forro  de  los  inteftinos ,  i  todo  lo  contenido  dentro  del 
Centre,  'fe  1*1*  delgada  ^ue  a  penas  lera  del  grueso  de 
La  petera ;  por  cuya  razón  es  menefter  ticnto^para  cor- 
r«ia, fin  romper  los  mceftinüs.  Se  comenzara  a  romper 
«nrlapatte  alta  haciendo  una  saja  bailante  para inríodu- 
Ur  oor  ella  ,  uno  j  ó  dos  dedos  de  la  mano  izquierda  ,  a 
L  de  levantada ,  y  elevarla  al  passo,  <jue  fe  va  cortando, 
■■•Jará ***** 'tós  «¡Ufo***  cujaheirUa,  yapor  eihedor 
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ya  por  alguna  immundicia,  haría  la  obra  trabajosa*  Lá  cor- 
tadura será  ran  larga  como  la  que  >fe  hizo  de  los  músculos. 
Se  apartarán  aun  ladd  los  intcftínos  ,  porque  ib  descubra 
ci  útero,  en  cuya  cabidad  eftá  la  criatura. 

Para  cortar  la  membrana  del  útero  es  menefter  mas 
cuidado  ,  que  en  las  antecedentes.  Sobre  la  ieguridad 
de  que  es  bailante  tenue,  fe, aplicará  la  punta  de  Ja  na* 
Wfi  con  mucho  tiento ',  y  hecha  una  incisión  no, muy 
grande,  íe  introducirán  los  dos  dedos  de  la  mano  foquh 
erda  del  modo,  que  diximos  en  el  Peritoneo  para  con 
eiÍGS  elevar  la  membrana ,  v  guiar  la  punta  de  la  navaja, 
de  modo  ,  que  vayan  los  dos  dedas  por  debaxo  déla 
punta,  y  je  preíerve  lo  que  efté  debaxo.  Abierto  el  útero 
zpztccQ  elemboltorio  en  que  eftá  el  teto  llamado  Secun- 
dinas. Es  preeiío  sajarlas  todavía  con  mas  cuidado  que 
ei  útero,  porque  eftá  ¡inmediatamente  debaxo  del  po* 
bre  teco.  Se  tomará  á  modo  de  pellizco  con  el  Índice,  f 
pulgar  de  la  mano  izquierda ,  elevando  la  tela  un  pocp, 
V  allí  íe  hará  la  incisión  necesaria  para  introducir  dos 
dedos  de  la  izquierda:  coa  los  quales  fe  irá  apartando 
la  Secundma  del  cuerpezitp ,  v  guiando  la  punta  de  la 
navaja,  para  que  no  pueda  tocarle  en  nada.  De  efte  mo- 
do abierta  toda  la  Tela,  queda  descubierto ,  yak  vifí 
ta  el  feto* 

Obfervefe  íi  eftá  sin  movimiento,  é  amortiguado, 
q  con  otro  indicio,  aunque  fea  leve,  de  debilidad  En 
todos  eftos  casos  fe  baptizará  lin  íacarlefue.ra,; con  fola 
la  precaución  de  levantarle  un  poco,  de  entre  las  aguas, 
y  Sangre,  que  le  cirefidá.  Si  eftá  fia  movimiento  íe  bap- 
tizará baxo  de  condición  exceptuando  el  caso  de  eftár 
evidentemente  muerto  ,  por  los  índieios  de  podrido, 
cangrenado ,  o  cosa  iemc}ante.  £i  aunque  £ft¿  fin  movi- 

L  mienta 


miento  perceptible  aplicando  los  dedos  al  ombliguit»  , 
ó  cordón  umbilical,  ó  al  pecho,  en  el  lugar  del  corazón, 
se  le  nota  puizo ,  fe  baptizará  fin  condición ,  porque  es- 
tá con  evidencia  vivo.  N 

Puefta  la  operación  en  efte  eftado,  ya  podra  ayudar 
para  lo  redante  qualquiera  muger,  de  las  que  íe  aplican 
á  los  partos.  Se  ligará  el  ombligo,  6  cordón  á  la  diftan- 
cia  de  lo  grueso  de  un  dedo  del  vientre  de  la  criatura. 
La  ligadura  fe  hará  con  cuidado,  ajuftandola  como  íe  a- 
coftumbra,  por  si  el  infante  vive,  y  le  cortará  el  cordón 
«tro  grossor  de  dedo   diftante  de  la  ligadura.  De  mo- 
do, que  la  cortadura  fe  haga  á  dos  dedos  diftantes  de  (a 
superficie  del  vientre  quedando  en  medio  á  igual  dirtan- 
cia  la  ligadura.  Se  lavará  con  vino  tibio  ,  y  íe  le  aplica- 
rán confortantes  á  las  narizes,  y  boca  á  proporción  de  la 
debilidad,  ©  dispoficion  enfermiza ,  que  mamnefte  ma- 
nejándole en  lo  succefivo,  có  el  cuidado  correspondiente, 
v  method»  acoftumbrado.  Si  rotas  las  Secundinas,  fe  no- 
ta que  el  feto  eftá  robufto,  y  sano,  no  habrá  neceilidad 
dé  aprisar  tanto  las  acciones,  Se  extrahera  con  las  dos 
manos,  abriendo  ,  y  feparando  con  las  fuyas,  otra  petfo- 
na  los  labios  de  la  cisura  i  V  pacfto  fuera  fe  hará  el  bap- 
tismo  fiempre  con  agua  tibia,  y  después  fe  ligara,  y  cor- 

tara  el  ombligo.  ,/'*., 

Yá  fe  dexa  veer ,  que  toda  efta  obra,  no  tiene  a- 
bilidad  especial,  ui  peligro.  Sin  embargo  pide  sugero  de- 
fembuclto,  que  obre  con  deíembarazo,  ,  que  eftando  fo- 
bre  si  en  todo,  nada  le  turbe,  ni  incomode.  Si  el  curso 
de  Sangre,  u  otros  humores  ofuscan  la  abertura  los  lien- 
zos prontamente  aplicados  lo  embeben.  Si  el  h.gado,  o 
inteflinos,  fe  ponen  delante ,  es  íaciUífimo  aparrarlos  a 
.un  lado  ,  fin  el  temv  de  dañar  al  fugeto  ,  que  Va  efta 

tnuetr 
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tmicrro.  Si  pof  ventura  la  vcgiga  urinaria ,  que  eftá  de- 

lance  del  útero  en  su  parte  baxa,  eftá  llena,  y  por  esso 
impide*  fe  aplicará  un  lienza  9  que  embeba  la  orina»  «fl  íe 
hará  una  leve  incisión  con  la  punca  de  la  navaja.  Finalmen- 
te, el  objeto  de  cita  grande  obta  ,  es  la  vida  efpirícual ,  y 
corporal  del  feto.  Si  efte  íe  logra  podrá  el  Sacerdote;  (  6 
quaiquiera  otro,  que  la  h^ga  )  dar  á  Dios  infinitas  gracias, 
dando  por  bien  empleado  lu  cuidado  iu  tedio  ,  lu  horror,* 
^  fi  tuvo  algún  eícrupuío.  ( ¡) 


(i.)  Nota  primera.  Muchas  veces  el  vientre  de  una  mu- 
ger  embarazada  encierra  mas  de  un  jeto  ,  y  assi  es  pre* 
aso  y  que  el  que  hace  la  operación ,  no  fe  contente  solo  con 
hallar  un  niao,  pareciendoíe ,  que  ya  n&  queda  mas  que  ha* 
cer  ,  Jíno  que  debe  escudriñar  cuidadoso  aquellos  senos  % 
ha  fia  quedar  defengaaado  >  que  no  depofitan  otro ,  ú  otros 
infantes. 

N@ta  segunda.  Es  muyfrequente,  que  la  que  ejlkemharar^ 
da ,  llegado  el  tiempo  de  la  agonía,  de  á  lu^  al  niño ,  com- 
petida de  las  convulfiones  de  la  misma  naturaleza  ,  fundo 
precissamente  sofocado  de  la  ropa  ,  que  lo  cubre.fi  nb  se  le 
socorre  prontamente  >  por  lo  que  sera  conveniente  que  la  Par- 
tera ,  ú  otra  muger  regijlren  con  frequencia  lo  interior  de  las 
sabanas,  para  que  llegado  el  caso,  se  le  den  a!  Jeto  los  au- 
xilios necess arios.  Y  puede  servir  también ,  para  que  con- 
tribuyendo la  acción  de  la  Comadre  ,  se  le  facilite  la  sa- 
lida ,  (i  esy  que  solo  havia  comentado  a  nacer ,  y  encon- 
traba  algún  eftorvo ,  ó  dificultada 

h  V. 
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s.  v. 


pe  las  penas,  que  impone  el  prefente  Edicto  ,  y  i  quienes 
;,  comprehenden. 


P      guates  son  las  penas;  que  impone  eftcEdiao  á  fus 
»    transgressores  ? 
R,  Son  tres:  Ptimera  pena  de  Santa  obediencia;  Segun- 
da Excomunión  mayor  ipso  fació  incurrenda  i  Terce- 
ra Refervacion  del  pecado.  ¡  , 
P    Que  fignifican  citas  palabras  pena  de  Santa  obediencia- 
r    Hasde  eftár,  que  en  cada  Dioceíi  todos  los  Clérigos, 
y  los  Seglares,  aunque  fean  Principes  ,  ion  Subditos  en 
1    lo  eípiritual  del  Obispo,  que  la  govierna.  Le  deben  tri- 
butar obediencia;  eíto  es  honrar,  y  teverenciar  fu  sagra- 
da Per  lona ,  y  sugetarfe  á  aquellas  le^es  ,  y  mandatos  , 
cue  ptomulgan   para  el  buen  govierno  de  su  lglcíia     y 
«alud  eterna  de  fus  ovejas.  Los  que  le  niegan  efta  obedi- 
encia, quedan  sugetos  á  varias  penas,  que  cftablecen  les 
Cánones.  Sabido  eíto,  entederás  lo  que  valen  las  pala- 
bras pena  de  Santa  obediencia:  El  precepto,  pues,  que 
contiene  eita  expreffion ,  denota  no  tolo,   que  el  animo 
del  Prelado  es  obligar  en  conciencia,  fino   que  el  que  lo 
quebranta  peca  también  contra  obediencia,  y  queda fu- 
geto  á  aquellas  penas  que  le  correponden  por  derecho 
al  desobediente.  Porque  á  la  verdad  la  taita  de  obedien- 
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■tia,  folo  es  Ctilg*,  y  no  puede  Ibrosr'c  pena  con  proprie- 
dad.  (  i,  ) 
P,  Que  penas  impone  el  derecho  Pontificio  á  los  deíobe- 

dientes  á  fus  Obiípos? 
R.    Si  la  desobediencia  nace  de  soberyia  ,  y  de  un  formal 
desprecio  de  la  ley,'  o. del  Prelado  ,  tiene  pena  de  infa- 
mia de  hecho  ,  ^  si   hai  contumacia,   íe   va  aumentado 
por  grados  el  caftigo,  hafta  llegar  á  excomunión  ma^jor, 
y  degradación  ,  ii  el    contumaz    es   Clérigo :  Pero  si  el 
desobedecer  la  leí,  ó  precepto  es  ppr  fragilidad ,  fe  caf* 
tiga  con  otras  penas  oías  suaves  (2..) 
P.    Explícame  aora,  que  es  excomunión  mayor  í 
R.    £s  una  cenfura,  conque  la  Igíeíia  caítiga  á  los  reveldcs, 
concu  -naces*,  y  aunque  fu  primario  fin  es  la  enmienda  del 
delínqueme*    que  por  esso  íe  dice  pena  medicinal  1  no 

M  obáati- 


Ci.)  Nota  :  Para  ejla  explicación  ha  servido  de  modelo 
Qtra ,  que  trae  el  Dono  Covarrubias  en  fu  tomo  1 .  Varia,  reí. 
pan*  i  l  §  7,  de  perjurio  &c,  dice  as  si:  Pofiremo  solet  dubi- 
tari  quem  sensum  fiabeant  illa  pmcepta,  quee  pkwmque  injji* 
guntur  a  prce  latís,  subditis,  qui  juramento  obedientiam pro- 
mifsere  \  hijs  verbis ;  §ub  poena  pvxllm  juramenti  ;  &  satis 
confiar  hcec  significado ,  quod  id prceápiatur  Jub  pee  na  pena- 
nj  ;  mmpé quñsi  dixeritquis  ,hoc tibí pr&cipio Jiib juramento 
mihi  pr^fiito ,  ita  ut  fi  nonfeceris^  perjuras  sis.  Námpcena 
juramenti  pr<efiiti  perjurium  efi,  &  ejus fupplicium ,  quod  so- 
let perjuris  infligí.  Nec  enimjuramentum  prx/litum  efi pcena, 
nec  perjurium  rpsum  abfolute.  quia  culpa  efi.  Sed  sensus  hu- 
jus  locutiouis  e/l.sub  poena  pvxft'it'i  juramenti,  id e/ljubp^ 
na ,  qu&  deber  ei  imponi  5  qui  juramentum  violaverit- 

(  i. )  Mase,  Infi  can.  L.  5*  Tiu%  n»  3. 
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obftente  es  el  caftigo  mas  temible  .  que  fulmina  la  auto^ 

ridad  eclefiaftica.  Es  una  espada  espiritual,  hablando  en 
trase  del  Tcidentino,que  separa  al  Chriítiano  deiinquentc  y 
contumib  de  la  comunión  de  los  fieles ,  j  como  á  miem- 
bro  podrido,  é  infcftado  lo  corta,  y  lo  divide  del  cuer- 
po' miftico  de  la  Iglefia,  privándolo  de  muchos  bienes  eí- 
piricuales,  y  aun  de  aquellos  temporales,  que  eftan  ba- 
jo el  govierno  ,  y  Jurisdicción  de  can  Santa  Madre. 
p.   Que  bienes  son  de  los  que  priva  la  excomunión  mayor! 
r    Solo  el  referirlos  causa  eípanto,  7  o)úk  los  fieles  pene  - 
*trasentod:>  fu  tonda,  para  que  eftc  treno  los  redugefle 
á  lo   jufto.       t.    El  excomulgado  queda  privado    de  el 
ufo  a&tvo,  y  paííivo  de  los  Sacramentos,       i.    Se  le  le 
niega  la  afluencia  á  los  oficios  divinos  ,  que  fe  celebran 
como  públicos.    Ni  puede  concurrir  á  las  proceflioucs , 
ni  a  la  mayor ,  de  todas  las  funciones  sagradas  ,  que  es 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Missa.  En  efte  punto  (c  erara  con 
tal  rigor,  qué  citando  él    prefente,  no  le  puede  ofrecer 
la  divina  Victima,  fino  es  antes  expelido  del  Templo, y 
ii  embaraza  efto  alguna  refiitencia  ,  íe  debe  fus  pender  el 
Sacrifico  ,   apartándote  el  Sacerdote  del  Altar ,  fino  es  , 
que  ha^a  comenzado  el  Canon  ,  que  entonces  fe  le  per- 
mite continuar  hafta  la   sumpeíon.      3.     No  nene   par- 
te   en    los  sufragios   comunes  ,    ni   fe    pueden   hacer 
oraciones     publicas    por    ¿I  ,    ni    ofrecer     sacrificios  , 
y    aquel    Depofito  de  infinito   theloro  ,    que  con  tan- 
ta franqueza    habré    todos    los   dias    la    Iglefia  ,    para 
enriquecer    con   Indulgencias  ,    y  gracias    á    fus    hijos 
obedientes,  y  rendidos,  para  el  desdichado   fe  man- 
tiene    totalmente    cerrado  ;     4*    Y    fi    la   muerte    le 
preocupa   en  su  tevcldia  fe  le   niega  la  sepultura  sa, 
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grada,  y  su  cuerpo    es  arrojado  en  los  lugares    pro- 
fainos.  (  u) 

5»  A  mas  de  efto  ie  Priva  en  lo  eclefiallico 
de  toda  jurisdicción  voluntaria  ,  v  conteucioía.  6.  Le 
hace  inhábil >  para  impetrar,  V  atener  oficios,  y  bene- 
ficios ,  ^  para  la  adminiílracion  de  los  yá  obtenidos; 
7.  En  lo  civil  no  puede  gozar  de  aquella  correspondé- 
cia,  y  eftrechéz,  que  hace  tan  amable  la  fociedad  3  ni  fe 
puede  concurrir  con  é!  á  una  misma  rncía ,  ó  converfa- 
cion,  ni  tener  amiliad  ,  ^correspondencia  en  nego- 
cios ,  y  contratos  «  8,  En  lo  forense  no  puede  sé* 
Teítigo,  Procurador  3  Abogado  ,  Notario  ,  ó  Escrívano  , 
V  mucho  menos  A¿fcor,  ó  Juezj  y  en  c^so  de  entrome- 
terle en  eftos  dos  empleos,  debe  ser  recufado,  y  repe, 
lido  con  la  excepción  de  eílár  excomulgado,  (l) 

Pf  Y  efto  fe  entiende  de  todo  excomulgado  ? 

R  No,  fino  fojamente  de  los  que  fe  publican ,  que  llaman 
vitandos-  Mas  no  pienses,  que  efta  permiíion  de  la  Me* 
fia  fué  en  favor  del  Excomulgado,  solóle  movió  eí  be- 
neficio de  los  demás  fieles,  evitando  de  efta  suerte  los 
mconvenieaics,   que   le  feguirian.   (  j.) 

P,  Que  añaden  ala  excomunión  aquellas  palabras  ipJofae+ 
to  ineurrenda.  conque  le  impone  en  el  Edi&o? 

R,  Que  para  que  el  delínqueme  quede  excomulgado,  nd 
fe  necessita  d@  mimfteno  de  Juez  >  fino  que  por  elrnií- 
trao  hecho  de  quebrantar  lo  mandado,  incurre  en  la  ccn~ 
iura(4.)  P.Y& 


(  t.  )  ¡C  *•)  Omnia  apud  Pichlerurru  lus  Can*  L,  5*  T¿&* 
$9»  num»  19* 

(  $.  )  Ídem  Pichl  eodem.  TituL  #,50,  (  4,  )  liem%  L* 
j¡£  Tiu  $7.  nt  9.  Mafch*  Lih-  5.  Jir.  56,  n,  11. 
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P-  Y  á  que  fin  se  refervan  eftos  pecados  * 
R  Efto  fe  eftila  con  aquellas  culpas  mas  atrozes.para  que  la  di- 
ficultad del  remedio  reprima  la  iniolencia  en  cometerias. 
P    Conque  solo  el  Sr,  Arzobifpo  podrá  absolver  de  ellas? 
R.  Eflo  es  cierto,  fino  es  que  el  mismo  lllmo  Prelado  dé 
facultad  para  ello  á  otro  Sacerdote,  ó  intervenga  algún  pri. 
vilegio ,  que  favorezca  al  penitente,  como  el  de  la  Bula 
de  la  Cruzada. 
P,  Que  favor  es  el  que  hace  la  Bula  de  la  Cruzada» 
R»  Que  el  Penitente  ,  que  la  huviesse  sacado  ,  puede  séc 
abíueko,  durante  aquella  publicación  ,  aííi  de  ellos,  co- 
mo de  otros  qualesquiera  pecados  refetvados  al  Obispo, 
tantas    quantas    veces  les  cometiere  Ce.) 
P.  Y  á  quienes  comprehenden  las   penas   eftablecidas  en 

"efte  Edscto!     .  . 

R.       i.     A  todos  los'  que¡  abandonan  ,  arrojan,   o  sepul- 
tan á  los  fetos   abottivos»    fin  conferirles  el   bautismo. 
z*     A    los   que  no     procuran»    ni   íoücitan.   que  fe 
hajra  la  operación  cesárea  en  la  que  muere  embarazada, 
cftandd  á  cargo  de  ellos  ,  por  el  dominio ,  ó  adminis  - 
tracion  domeftica  el    cuidado  del  cadáver.   |<i     Y  á  los 
Caras,    que  i-turulcncs -nence   cooperan   á    darle  se« 
cultura,  antes  de  hacer  la  extracción  del  feto, 
P.  Pero  parece  ,  que  para  que  fe  incurran  en  las  penas  del 
'  Edifto,  por  la  omission  de  la  operación  cesárea,  es  ne- 
ceffaúo,  que  el  feto  dé  fonales-,,  que  eílá  vivo  ! 
R    Afll  lo  expressa  el  mifmo  Edifto,|y  fiendo  penal,  nn  se 
le  puede  dar  mas  extenuó.  ( i. )  Pero  yá  te  he  advertido  , 
v   ¡ora  lo  vuelvo  hacer ,  que  aunque  no  haya  alguna  de 
*  ellas 


(  i,  )  Confia  del  mifmo  Sumario   í  í\ )  Odia  refringí,  & 
favores  cenvenit  ampliad  Cap,  15.  de  R.  I  iñ  6.. 


cftas  feriales  ,  eti  ningún  cafa  fe  puede  omitir  la  opera-» 
cían  cefarea,  fin  falcar  gravemente  á  una  de  las  mas  es- 
trechas ieyes  de  la  caridad-;  y  aíli  aunque  por  faltar  es- 
ta circunftancia,  no  fe  incurra  en  las  penas;  pero  el  que 
cayere  en  caí  impiedad ,  ferá  reo  de  graviíGoia  culpa ,  y 
quedará  sugeco  á  aquel  azote,  conque  en  el  Tribunal  de  un 
Dios  Jufto  fe  caftiga  can  criminal  barbarie. 

P«  Y  á  los  que  mandaren,  aconfejaren,  ó  aprobaren  fetne- 
jances  excesos  fe  extienden  cambien  las  penas  í 

R,  No  ;  porque  eíTas  clases  de  perfonas  nunca  fe  tienen 
por  comprehendidas  en  las  leyes  penales,  fi  las  mismas 
leyes  no  lo  exprefan  (  u)  Ah  1  y  quiera  el  Cielo  defpe- 
dir  un  rayo  de  fus  luces,  que  discipe  canea  aniebla,  para 
que  entrándole  á  los  hombres  por  los  ojos  la  fealdad 
de  eños  abufos  v  los  buenos  los  eviten  por  amor  á  la 
virtud  *  y  los  malos  a  lo  menos  fe  abftengan  por  el  te- 
mor del  caftigo. 


(  i-  )    L,  !7#  §,  i.jf.  de  Injurijs.  Mafch\  Lib.  $.  Tit*  j9 
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ES  muy  frequcnte  en  los  hombres  el  andarfe  por  los  ex- 
tremos :  de  una  excesiva  indolécia,  suelen  pasearse  á  ua 
modo  de  obraj,que  es  precipitación.  Todo  es  malo  y  las  acci- 
ones fe  hande    poner  en   aquella  medianía,  que  ¡as  aparta 
de  lo  vicioío.  Hafta  aqui  ha  íido  en  nueftros  Países  un  deí- 
cahbcida   la  operación  cesárea  ,    que  caíi  fe  ha  ignorado 
fu  nombre.  Sabemos  ,  que  á  penas  fe  ha  practicado   po- 
cas veces  en  la  Capital,  no  por  ignorancia  en  los   profef- 
fores  ,    fino  por  inadvertencia  en  los  interezados ,    y    pro- 
curándose aora  promover -aun  en  los  Pueblos    cms  remo- 
tos *  es  de  rezeíar ,  que  algunos  fe  excedan  de  ios  limites 
del  intento,  y  no  folo  la  executen  con  las  mugeres  muer- 
tat  ,  fino  que  la  quieran  extender  también  á  las  vivas.»  No 
es  efte  temor  fin  fundamento^;  pues  bien  tabeo  ios  iufirtii- 
dos,  que  hay  Theologos,  que  la  defienden  por  licita,  ^  cu 
algunos  cases  por  obligatoria;  conque  no  íerá  mucho , que 
á  quien  fe  Se  ofrezca  el   penfaoiiento,  si  lo  halla  patrocina- 
do >  de  la  autoridad,  lo  ponga  en  execucion-,  reduciendo  á 
una  muger  desdichada "al.  martirio  mas  sangriento*  Bien  sé 
^ó,  que  á  qui  me  desvio  del  asunto-,  pero   como  eñe  no 
puede  tratarle ,  fin  que  atormenten  la  imaginación  tan  laf- 
timofas  refuitas  f  era  preciso,  que  el  amor  al  próximo  eftu- 
vieffe  muerto  ,  o  forprendido  de  algún  letargo,  para  no  ha- 
cer una   prevención    caritativa;  motivo  á  la  verdad  muy 
jufto,  que  indemniza  á  la&dv'étcecia  de  la  nota  de  importuna. 
Es  mui  cierto,  que  hay  Autores,   que  afirman,  que  ia 
operación  cesárea  fe  puede  executar  en  una  muger  viva> 
y  que  hay  cafo  en  que  eftá  por  iey  neceííicada  á  sufrirla.  Ella 
Sentencia,  fi  atendemos   á  ios  principios  Theologicos  ,  n® 
tieae  duda^  que  eíia  bien  arreglada  j  pero  como  fus  prime- 
ros 


rds  fundamentos  penden  de  la  Ph'jfica  ,  es  precifo  exami- 
nar por  efta  toda  íu  folidez.  Dos  circunftancias  piden  lo* 
Theologos,  pata  que  una  muger  embarazada  íe  obligue  á  fu- 
trir tan  desmedido  tormento,  la  una,    que  haya  probabili- 
dad ,  que  no  morirá  de  la  herida  ,  v  la  ocia,  quo  úó  íe  en- 
cuentre otro  medio  de  favorecer  ai  feto  ,  con  eí  Baptismo. 
Entonces,  Vá  fe  vé,  dicen  eftos  Dodores,  quefegun  regia  de 
buena  moral,  debe  la  Madre  sacrificar  su  vida  temporal,  oor 
la  vida  efpintual  de  su  hijo.  Pero  e!  caso  es,  que  nunca  pue- 
den   concurrir  eftas  condiciones,  fino  es  en  la  fantafia ,«  af- 
h  el  lance  siempre  queda  en  ios  términos  de  mccapbiuco.  U 
ccssiun.quc  preciíamente  fe  hace  en  la  muger,  es  por  natu- 
raleza mortal  como  demueftra  Moriso  en  su  tratado  Anató- 
mico de  las  partes  déla  muger,  que  fu ven  á  la  generación. 
<-ap.  }  i  y  el  Ciilercienfe  Rodríguez  en  fu  Nuevo  Aspefto. 
Totn.   i.  Parad.  ij,yTom.4.  Suplcm.  alas  parad,  i,,  y  i4 
añadiendo  a  tus  razones  una  Juiciola,  y  racional  Critica,  con 
la  que  examinados  algunos  hechos  conque  fe  pretendí-  pto- 
barla  inocencia  de  U  operación,  los  dejan  colocados  en  la 
claiie  de  las  hiftorias  apoctitas. 

Pero  aun  quando  fe  cediera  en  efta  Parte,  y  fe  confdT- 
fasse  ,  por  poco  arriesgada  la  Obra  Cessarca  en  una  muger 
viva  ¿  a  que  fin  le  hade  martirizar  k  la  infe¡ice?  Se  dice  que 
para  coferir  ai  feto  el  Sacraméto  del  Baptismo.  ¿Pues  q  uroen- 
£a  hay  para  vaíerfe  de  unes  medios  tan  crueles  !  BauosesTe  el 
Hfcio  dentro  del  vientre  de  su  madre,  que  es  muV  fticrl  en  ¡o 

yo,  y  íeguro  en  loTheoIogico,  como  diximos  yáenel  § 

de  la  primera  parte  de  eíte  quaderno,  conque  cesando  la 

.caula,  le  hade  resolver,  que  en  ningún  cafo  cs.convenicnce 

rm  licita  la  operación  en  muger  viva.  Efto  bafte  para  conté! 

ner  a  algún  espíritu  refuelto ,  que  mi  animo  no  es  tratar  el 

punto  con  la  excenfion  ,  que  requiere.  El  queguftarpimpo- 

--  nctfe 
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nerfe  en  él  a  satisfacion,  lea  a  Morifo,  y  Rodríguez  en  les  lu- 
gares cicados,  que  quedará  convencido,  y  deiecftará  la  opi- 
nión contraiia  como  inhumana- 


BENDICIÓN  DE  SAN  CARLOS  BORROMEO,  CONQUE 
puede  el  Sacerdote  focorret  á  la  Muger.  amenazada  de  mal 

parco.  , 

JDeus  in  adjutorium  meum  inunde.  Ote- 

Gloria  Pata,  &c. 

'Terra  dedit  fruclum  fuum,  ,.•,,.  i 

Deus  misereatur  noftri,  6'  benedicta  nobis;  illuminet  val- 
tum  fuum  supernos,  &  mijéreatur  nojlri. 

Vt  cognoscamus  in  térra  viam  tuam  in  ómnibus  genti- 
hus  falutare  tuutn. 

Confiteantur  tibí  populi,  Deus:  Confiteantur  tibí  populi 
omnes.  Lttentur -',  et  exuhent  gentes  :  quoniam  judicas po- 
pulas in&quitate,  &  gentes  in  tena  dirigís. 

Confiteantur  tibi  populi,  Ueus<cmifiteantur  tibi populi  om- 
nes: térra  dedit  fruclum  suum. 

Benedicat  nos  Deus,  Deus  nojler,  benedicat  nos  Deusy 
&  metuant  eum  omnes  fines  térra.  Gloria  Pata  ,  Ote» 
J'erra  dedit  fruclum  suum. 
Pater  nofier ,  &c. 

$•.  Et  ns  nos  induces  in  tentationem* 

R,  Sed  libera  nos  a  malo,  #  mu* 

f,  Salvamfacancillamtuam  R,  Deus  meus  fperantem  mj&a. 
f   Eiíoe'i  Domine  turns  Jertitudinis.  R    A  facie  inimiu**% 
j4  Nihil  proficiat  inimicus  in  ea.  fy.  Etfilius  iniquitatis  noity 
opponat  nocere  ei*  «a 

f  Mure  ei  Domine  auxilium  de  SaBo,  R.  Et  de  Sion  tuere  ea. 
f  Domine  éxaudi  orationi  mea, R,£í  clamormeus  atte  veniat. 
f    Pominus  vobucum.    R.  Et  cum  Spiritu  tuo.         Orf.. 


-  *  -  .-t 
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QREMUS 

DOmjne  Deas,  omnium  Crcator  accípe  qua»sumus, 
Sacriííclum  cotdis  contrici,  &  fervens  defidcriurn  fá- 
mula tax  N.  humilitcr  suplícanos  pro  coníervatione  prolís 
dcbilís,  quam  dedífci  eam  coricipere;  &  cuf  todi  partcm 
tuam,  atque  San titica  immensa  benédictione  gratis  ííj£& 
defendeabowini  dolo,  &  injuria  ¡nimia,  ab  oronique  ad- 
▼ersitatc,  ur  in  lucem  presentís  vita?,  te  adjuvance  veniat  in 
eolumis,  tibiqae  cutn  ómnibus  jugicer  deferviat,  &  vicam 
demum  consequi  mereatur  asternam.Pcr  Dotriinum 
nostrum  &c.  Amen, 
t'  Dominas  vpbiscum*  y.  Et  cum  Spiritutu; 

TjBenedicat,  &  exaudiat  nos  Deus>  ¿.  Amen» 
irProcedamus  iíipace*  #.  Jn  nomine  Chrifli' 

y    Benedicamus  Domino*  $•  Dio  gracias*       f 

Luego  la  rocía  con  agua  bendica  diciendo: 
Benediaio  Dei  Omnipotentis  Patns  t  &  Filij  f  &  Spi* 
mus  Sancti  f  desce'ndat,  &  sit  Semper  superior  &  super 
prolemtuam,  &  maneat  semper*  Amen*  j£. 


B    fbtamEsmasmMtíi 


Bendición.      f 
Del  agua  de  San  Ignacio  de  Loy ola,  cuyo  ufa  es  muí  pro- 
— bofo  á  las  que  están  embarazadas  para  lograr  felicidad 
,  en  sus  parcos,  l.3bd 

/Para  bendecirla  se  pone  dentro  del  agua  alguna  reliquia 

idcl  Santo,  ó  su  imagen  aunque  sea  de  papel,  y  se  dice:    | 

J.  Adjutoriumnqftrufn  in  nomine  Dominu  ty*qui  ficit  C& 

lum>  &  terram* 

(ILiSír^  %Ex  hocnuncy  &  ufi 

kqc  m  sxculum,  & 

J1  M    K  ? 


A  fe         a 

y#  Domine  exaudí  er^ónemmfam.  $•  2?*  Clamor  meus  $P$$* 

.•a¿f-¿f  venial. 
y.  Dominus  vibiscum* 


i 


JOf  1J¿<  I    .  , 


rK^ 


Oj^emjjs. 


« 


■ 


Omine  Sánete  P acer  ófnnipoten$  aster^tic  Deus^  qpi 
benediccionis  cux  gratiam  argeis  intundendo  Corpo- 
¿ibus  facturan*  *uam  muluplici  piecate  citiscodiS;  ad  invoca- 
^ionem^tui  jaomiftis,  benignus  ^flisecs,  &  ifttercodentibus 
Beapa  Virgin?  l^jttij  &^nc$p  Pacre  Ignacio,  í^mu]¡Q^  tuos 
ab  a^gricudine  liberaros  &  sanitate^donacos,  dextera  tua  eri- 
cas, vircute  confirmes  poteftate  tus£ri$v  arque  Eccleíl^  mar 
San&ae  cUm  omni  profperitate  reítkuas  Per  Chriíium  Do- 
i  ,  ví*      ^  vwnprn   noftrum vAmeci,, 

BE^edie Da^inc  f  hanc aqu§a|*|tf.$i$  r^tncdtam  salucare 
generi  hunaanq &  per  interceílionerri  Beata:  Í4ari£  Vir- 
giais^ac  Sañ&i  Patrk  Ignaty,  cujus f  V¿1  )  rehqua  /Vd  )  im^- 
|*5  in  é^ín  iriimergitur,  presea  ut  qüicuníque  ex  i!  a  süropíe* 
Vífcty  Cí^ttíorís  s^nicatém  &  amma?  tütelam   ^crcipiáat    Per 
*?'  '  ^fariíiiíai  Doáiiniini  nostttnn Ambiii* 


m% 


■ 


Jlpdi 


Oremus. 
Onter  benignKsime  Dens  perjconcaítum  (  vef)j:e!iquav 
/^íwefc^-lfnagtós.SaB^icui  ígnati^  a(qü^  huic  ^ctitíern 
Sabaiadk  Qatttls#r£g  ^p)marn  ^  pciiendiquie.  ooinia  .mala  />^ 
hoc  loco^ejusque  íhcpUs.-  La  rioaune  Patris  f  &  Filíisf^^ 
Spincus  Sanóti  f  Amen.  3-I^l 

DEus,qüi  ad  majotem  tui  nóminisgloriam  propaganáatf 
hoyo  per' :<Be^cttm Ignatíui^^bli^tf'ñiilicaiiccfti 'Ei¿:cJc^ 
ííám  róÉobi&i/Coftc^ 

Jtes  in  terns,  coronan  cum  ipfo  mereamur  in  Ccelis.  Per  Chri( 
cum  Dorninúm  noferum.  Amen.         -  4  >  w; 

1  '$£'**' 

^f.  Jf.  D.  G. 


